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    Prólogo


    La sensación de poder es algo indescriptible para todo mi cuerpo, el sentir como alguien está a tu merced te da placer a niveles inigualables en cada rincón de tu piel; no obstante, a veces puedes perder un poco tu humanidad en el proceso de satisfacer tus necesidades carnales de esa manera, logrando que la gente piense que eres frío al tratarlos, cuando en realidad lo que más anhelas es amor de alguien especial.


    Los gritos del pequeño joven que estaba follando en mi habitación diseñada para dominantes, resonaban en las paredes con fuerza en aquel sitio especial que había dispuesto en la mansión para realizar mis actos sexuales especiales. 


    Era evidente que el chico quería venirse pronto, pero el dispositivo japonés que había insertado en su uretra le impedía hacerlo de manera apropiada, lo cual hacía que el pene de aquel individuo pareciera rojo como un tomate que estaba a punto de explotar por la presión de haber contenido varios orgasmos.


    Por otro lado, los arneses de cuero negro que sostenían a aquel muchacho, se tensaban en sus muñecas con cada envestida de mi parte a su orificio anal, las cuales aún lograban sonar con fuerza a pesar de los alaridos de placer de aquel muchacho, quien tenía ya un rastro de sudor muy evidente en todo su cuerpo debido al esfuerzo al que estaba siendo sometido.


    —¡Maestro! ¡Maestro por favor! —Imploró el mientras cerraba sus puños con fuerza en los arneses.


    —¿Por favor qué? Sabes que no te entiendo si no hablas con claridad, así que… ¿qué decías? —Pregunté con tono serio y deteniéndome justo cuando hacía una embestida, para después proceder a agarrarlo por las pinzas que había puesto en sus pezones y estirarlas con fuerza.


    —¡Por favor déjeme venir! —Exclamó con exasperación mientras que el vendaje que tenía puesto amenazaba con bajarse en cualquier momento de sus ojos.


    —Así será entonces —Sentencié obedeciendo a sus demandas y soltando mi agarre de las pinzas.


    Con sutileza y para evitar dañar la parte interna del glande, quité aquel dispositivo que había conseguido por un vendedor en Amazon, lo cual hizo que el muchacho suspirara aliviado; sólo que el mismo alivio no duró mucho, pues proseguí a penetrar con más fuerza su interior, logrando que en un grito acabara con fuerza sobre su pecho, mientras que yo hacía lo propio con un fuerte gruñido dentro de su orificio en una última embestida.


    Una vez terminé de recuperar el aliento, procedí a retirarme del orificio del chico para luego proceder a desamarrar sus muñecas de los arneses y quitarme el condón, el cual boté en el cubo de basura de aquel cuarto. Al voltearme, aprecié que los arneses habían dejado marcas evidentes que tardarían cierto en volver a su color original por el color blanquecino de la piel del muchacho.


    Cuando di por concluida mi labor, dejé que el chico cayera al suelo sobre sus pies, aunque los mismos no lo pudieron sostener mucho tiempo, pues se tuvo que agarrar de mí para evitar caerse de frente contra el suelo.


    —Lo siento —Exclamó él con algo de vergüenza en su voz mientras intentaba recobrar la compostura.


    —Descuida —Dije con algo de desinterés en mi tono mientras lo ayudaba a enderezarse—. ¿Necesitas ayuda para poder llegar al otro cuarto?


    —No gracias, creo que puedo caminar a partir de aquí —Replicó él respirando fuertemente y separándose con algo de dificultad de mi para empezar a caminar como un alguien que tenía un fuerte peso en la ingle.


    Debía admirar la determinación de aquel chico, pues normalmente los jóvenes no duraban tanto conmigo, lo que esperaba era que no se arrepintiera de haberme conocido en aquel sitio para “Doms and Subs”, debido a que fui bastante agresivo en esta oportunidad.


    Aunado a eso, me puse a pensar que aquel joven, pues simplemente era un grano de arena de una gran montaña de personas que habían pasado por mi mansión, sólo que las mismas se comprometían previamente a obviar los detalles de nuestros encuentros debido al contrato de confidencialidad que les hacía firmar antes de tenerlos. 


    Muchos se negaban terminantemente a hacerlo, cosa que me facilitaba las cosas de apartarlos a un lado, ya que no estaba dispuesto a exponerme a la opinión pública bajo ninguna circunstancia; no obstante, aquellos que pretendieran develar nuestro encuentro, debían esperar todo de mí y más en la corte, cosa que hasta ahora no había ocurrido.


    Al salir de aquella habitación, pasamos a mi cuarto, el cual tenía mucha más luz gracias al candelabro moderno que había comprado recientemente para el mismo. El muchacho en cuestión, ya estaba recogiendo sus cosas mientras se limpiaba su trasero con la toalla que mis criados habían dispuesto para él mientras estábamos adentro.


    Una de las particularidades de aquella habitación de dominio, era que la misma esta insonorizada con materiales especiales, por lo que era imposible que alguien pudiera escuchar lo que pasaba adentro; de igual manera, la misma sólo podía abrirse con el control que yo poseía y que llevaba siempre conmigo, así que nadie sabía de mis fantasías más allá de algunos de mis empleados, quienes tenían prohibido hablar terminantemente dar cualquier detalle relacionado con mi vida privada.


    Al observarlo mejor, aprecié que aquel chico se veía algo frágil al caminar, creo que por eso me daba algo de lastima su contextura flacuchenta; pero había aprendido que en aquel tipo de sitios virtuales, había toda clase de personas, por lo que encontrar a aquel joven de piel pálida y cabello rojizo deseoso de ser dominado no era una novedad.


    —¿Quién va a buscarme para llevarme a mi casa? —Preguntó él con algo de curiosidad mientras me miraba de nuevo con sus ojos entrecerrados.


    —Serás recogido en el mismo sitio en el que fuiste dejado al llegar a esta mansión, una vez que te montes en la limosina, mi chofer te llevará adonde originalmente te buscó —Argumenté con calma mientras caminaba hacía donde estaba él con paso lento hasta ponerme en frente de él.


    —¿A qué hora? —Demandó saber algo extrañado por mi actitud distante.


    —Dentro de media hora aproximadamente —Dije mientras observaba mi reloj de mesa y notaba que ya eran más de las once de la noche—. Supongo que estás algo cansado luego de esta jornada, ¿No es así?


    —Sí, un poco —Admitió con una media sonrisa mientras terminaba de limpiarse y pasaba a vestirse con lentitud.


    —Voy a hacer que nos traigan un bocadillo de la cocina, así por lo menos tendrás un viaje más tranquilo si tienes el estómago lleno, ¿te parece? —Comenté con naturalidad mientras iba al teléfono que tenía al lado de mi cama, el cual emulaba a los que había en los hoteles de antes.


    —Muchas gracias —Agradeció con una mirada que denotaba su alegría y esperanza de que me quedara más tiempo con él.


    Odiaba cuando aquellos muchachos se ponían así, era evidente que interpretaban mis señales de amabilidad como un signo de algo más que nunca pasaría entre nosotros, no había tenido una relación en mi vida que durara mucho tiempo y no pensaba hacerlo con un muchacho que conocí en Internet hace poco más de cuarenta y ocho horas. 


    Con algo de parsimonia, marqué el número de la cocina para informar a mis empleados acerca de mis demandas culinarias, los cuales aceptaron hacer unos cuantos sándwiches de inmediato y enviarlos con una de las empleadas a mi habitación. Poco después de colgar, me dispuse a cambiarme el atuendo que tenía, colocándome mi bata de baño particular y cerrando con mi control la puerta de la habitación de dominio para evitar que la criada la viera.


    Durante aquellos momentos en silencio, pude notar que el chico se quedó mirándome con tranquilidad sentado en la cama, permaneciendo inmóvil constantemente y manteniendo la compostura; cosa que apreciaba de él, pues muy poca gente de su edad solía quedarse callada durante tanto tiempo, ya que comenzaban a preguntar cosas incomodas que iban en contra del contrato, lo cual me obligaba a recordarles de manera tosca, que yo no podía dar informaciones personales de mí.


    Luego de un rato, los sándwiches llegaron justo en el momento en el que iba a llamar de nuevo, pues faltaban apenas quince minutos para que el transporte llegara a recoger al chico y no quería tenerlo más del tiempo necesario allí. Cuando abrí la puerta, no logré reconocer a la criada que estaba con la bandeja de plata en una mano y unos vasos con ponche de frutas en la otra, por lo que asumí que era nueva en la mansión.


    Agarrando ambas cosas, agradecí con una sonrisa que la ruborizó e hizo que corriera rápido por las escaleras para escapar de mí, cosa que mi hizo reír por debajo, pues siempre pasaba con la gente nueva.


    —¿Qué es tan gracioso? —Dijo mientas levantaba una ceja al ver que me sentaba a su lado con una sonrisa en mis labios.


    —Nada, nada —Contesté mientras movía mi mano en el aire para restarle importancia al asunto y ponía las bandejas encima de la cama.


    Después de eso, comenzamos a comer en silencio aquellos sándwiches, los cuales tenían distintos sabores, que iban desde el atún hasta el tocino, logrando que nuestras bocas quedaran maravilladas por la gran gamma que estos tenían. Al parecer, dicho detalle hacía que dicho bocadillo fuera más una cena que otra cosa, la cual resultó ser muy placentera debo decir.


    Cuando por fin terminamos de masticar nuestra comida, miré de nuevo al chico y pude notar que ahora se encontraba con las manos entrelazadas encima de sus rodillas, casi como si estuviera esperando ser regañado por haber hecho algo malo al comer conmigo.


    —¿Está todo bien? —Pregunté extrañado por el comportamiento inusual del joven.


    —Es que… me siento un poco incomodo al saber que estuve con una persona tan famosa —Expresó con honestidad mientras miraba a su alrededor—. No quisiera que nadie se enterara de esto, pero no puedo evitar pensar que estuve con algún embajador o celebridad y mi vida podría correr peligro, lo digo por los lujos de los que estás rodeados.


    Al darme cuenta de cuales eran sus preocupaciones, solté una pequeña risa para después colocar mi mano en su hombro con una mirada tranquilizadora. Estaba claro que aquel chico tenía muchas dudas, ya que no estaba acostumbrado a tratar con gente como yo, ¿quién lo culparía? Uno no conocía modelos millonarios tan fácilmente en sitios de citas en línea.


    —Te diré algo chico. He estado con muchos hombres en esta habitación, pero tú eres el primero en comportarte de manera decente luego de haber terminado nuestros asuntos, por lo cual aprecio tus pensamientos, aunque te puedo reafirmar que no te pasará nada malo una vez que salgas de aquí —Expliqué mientras le mostraba mi mejor cara, a lo que él pareció calmarse un poco más.


    —Gracias, lamento si estoy rompiendo algo del contrato, es que me sentía un poco raro al hacer estás cosas que hemos hecho en la habitación —Confesó entrelazando los dedos de sus manos y ruborizándose.


    —¿No lo habías hecho antes? —Cuestioné alzando una ceja sin entender aquel comentario.


    —Había tenido relaciones en otras oportunidades, pero es la primera vez que me siento parte de este mundo; así que técnicamente sí, eres mi primer maestro —Bromeó él con una mueca divertida a la vez que me mostraba sus dientes blancos con una sonrisa


    —Pues espero que sea el primero de muchos —Añadí con una expresión similar a la de un padre que ve a un niño caminar por primera vez.


    Al final, nuestro intercambio de palabras fue interrumpido por el sonido de mi teléfono móvil, el cual fui a contestar inmediatamente. Era mi chofer, estaba anunciándome que ya era hora de que el chico se fuera, por lo que me volteé a verlo con calma, sólo para darme cuenta de que ya estaba de pie.


    —Supongo que ya es hora de irme —Alegó con tono nostálgico, casi como si quisiera quedarse más tiempo conmigo de lo que estaba dispuesto a admitir.


    —Así parece —Respondí haciendo una mueca con mis labios que indicaba cierta lastima de mi parte.


    Admito que el chico me daba cosa, pero las reglas del juego eran más que claras y no iba a empezar a romperlas en ese momento, por lo que con una mano le indiqué amablemente que se retirara. Con tranquilidad, el joven fue a la puerta principal, no si antes darse la vuelta para mirarme por ultima vez con una sonrisa y despedirse con una mano.


    Una vez que desapareció del lugar, me senté en mi cama para revisar mi teléfono móvil y así ver mis redes sociales, distrayéndome un rato de todo el asunto. Había estado subiendo algunas fotos mías que me parecieron bueno luego de la última sesión de fotos, pero al ver las estadísticas de mi Instagram sobre cómo reaccionaron mis usuarios a estas, me di cuenta de que a mi público parecía darle igual y ansiaba algo distinto.


    Molesto por ver que no obtenía la respuesta esperada, me propuse en dicho momento buscar a un buen fotógrafo para hacer nuevas tomas conmigo, creo que era el momento de encontrar a algún novato que tuviera talento.


    Al ver en la sección de recomendados, logré apreciar una sesión de fotos de una chica muy interesante, la cual tenía un hermoso vestido romano y un fondo espectacular que la hacía parecer una ninfa de los dioses de esa época. Detallando un poco más de cerca, vi que uno de mis contactos personales; Beatriz Gonzales, le había dado me gusta a dicha foto.


    Debo admitir que tenía tiempo que no escuchaba de Beatriz, nuestra época en la universidad pasó muy rápido y creo que la pobre en algún punto pensó que tendría ojos para ella en el área romántica, ya que siempre me andaba coqueteando al principio, sólo que no contaba con mi atracción hacia los hombres.


    Cuando ingresé al perfil de Beatriz, me di cuenta de que trabajaba en un estudio a cargo de un tal Arturo, quien aparentemente era el fotógrafo y jefe del local, pues aparecía en varias fotos con ella, lo que me daba a entender que eran muy cercanos el uno del otro.


    Aprovechando que ella etiquetó a Arturo en una de sus fotos, tomé la oportunidad de ingresar en su perfil, sólo para maldecir por lo bajo al darme cuenta de que lo tenía privado, ¿qué clase de fotógrafo serio tenía un Instagram privado hoy en día? Quizás aquel joven tenía mucho más que ocultar de lo que aparentaba en sus fotos.


    No obstante, en la información personal de la cuenta, estaba la dirección de su estudio, el cual estaba en Lima específicamente, lejos de donde me encontraba yo si iba en coche, por lo que no perdía nada en ir a preguntar un día por una sesión de fotos con temática, ya que aquel estudio parecía que tenía mucha calidad que ofrecer a sus clientes.


    Viendo más detenidamente la foto de aquel chico, debo admitir que tenía una apariencia particular, si bien era cierto que estaba muy flaco para mi gusto y tenía un look propio de un nerd o unos de esos otakus de hoy en día, había algo en aquellos ojos azules que me daba curiosidad de conocer, algo que hacía que dentro de mí hubiera una chispa de curiosidad que usualmente no se manifestaba con nadie.


    Luego de pensarlo un rato, cerré mi Instagram para buscar el contacto telefónico de Beatriz en mi teléfono, pues ella era la forma más rápida de anunciar mi visita a dicho estudio. Al presionar el icono de llamada, me puse a pensar en cómo sería el estilo de fotos que pediría a “Estudios escenario”.


    Creo que una sesión de fotos con estilo salvaje con Arturo me vendría bien y quizás terminase descubriendo más acerca de aquel misterioso hombre que había captado mi interés de repente, pero que se ocultaba tras una cuenta privada de Instagram.


    Pronto desearía no haber pensado esas cosas…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Cuando encontré el estudio de “Arturo Sánchez” en Lima, mi primera reacción fue levantar una ceja de incredulidad ante la pinta que aquel local mostraba al público. En definitiva, Arturo tenía que alquilar un sitio mejor que esa, era evidente que el aspecto viejo que tenían las paredes de afuera dejaba mucho que desear de dicho local, por lo que podía entender que tuvieran tan poco seguidores en las redes sociales en aquel momento, ya que cualquier otra persona al ver el estado de dicho estudio, iría a otro lugar que se viera mejor por miedo a su integridad física.


    No obstante, pude apreciar que todo el vecindario tenía un aspecto similar a dicho negocio, por lo que asumí que cualquiera que fuera a solicitar los servicios de él, lo haría sabiendo a lo que se estaría sometiendo al entrar, así que intenté eliminar aquellos pensamientos clasistas de mi cabeza y valorar la calidad de las fotos que vi en Instagram.


    Al bajarme de mi vehículo, me di cuenta de que varias personas de la zona volteaban para verlo, no era usual que la gente anduviera con un Ferrari por esos lares, pero mis otros vehículos eran mucho más escandalosos que el que había traído, así que era una reacción dentro de lo aceptable.


    Al acercarme a la puerta de madera negra, aprecié con detenimiento que la misma necesitaba una pequeña limpieza, aunque en mi caso la hubiese cambiado por otra de cristal para evitar que se pudriera por el tiempo. Examinando el marco, detallé que había algunas rejas de seguridad para bajar en el techo del mismo, así que asumí que ese sitio no era seguro para trabajar si tenían que gastar en aquellas medidas, lo cual explicaba el porque no pintaban y remodelaban aquel lugar como era debido.


    Con tranquilidad, levanté mi mano para tocar el timbre que estaba de lado izquierdo, sólo para notar que el mismo no emitía ningún sonido, por lo que entendí que estaba dañado. Resoplando con frustración, decidí tocar la puerta con fuerza, era evidente que aquel local se estaba esforzando en querer que me fuera, pero una parte de mi se negaba a irse sin conocer al dueño del sitio.


    Luego de esperar unos cuantos segundos, estuve tentado en darme la vuelta, sólo para ver cómo la misma se abría poco después y daba paso a una extrañada Beatriz, la cual había cambiado radicalmente desde que estábamos en la escuela. Algo que siempre me gustó de ella, era que tenía mucho estilo al vestirse; pero ese no era el caso, Beatriz parecía en ese momento una típica secretaria con una cola de caballo, una falda negra y una blusa blanca que complementaban su aspecto.


    Cuando me vio, al principio Beatriz no logró reconocer con claridad mi cara; pero luego de unos instantes, su rostro se iluminó con fuerza para poco después abrazarme mientras gritaba de felicidad.


    —¡Arturo! ¡Tanto tiempo! ¡Esto muy feliz de verte de nuevo! —Exclamó ella mientras me apretaba con fuerza el torso.


    —Hola pequeña, ¿cómo estás? Siempre es un placer verte —Dije mientras le devolvía aquel abrazo con fuerza y hacía que me mirara la cara.


    —¿Qué ha sido de ti durante estos años? Creo que no hemos hablado desde que me escribiste en mi cuenta de Instagram para pedir una cita aquí —Comentó ella con una sonrisa grande que me hizo sentir bienvenido.


    —Ser modelo es un trabajo que consume muchísimo tiempo, quizás más de lo que pensaba en un principio, pero ya estoy aquí, eso es lo que importa, ¿no? —Expliqué mientras devolvía la sonrisa con una mirada tranquilizadora.


    —¿Pero qué estás haciendo aquí? De hecho… ¿cómo supiste que estaba aquí? Tus mensajes no explicaron ese detalle —Cuestionó ella separándose un poco de mí y algo extrañada por dicho hecho.


    —Descubrí la cuenta de su negocio y los seguí, debo admitir que me llamó mucho la atención las fotos con temáticas que están haciendo, por lo que me interesaría hacerme unas aquí —Respondí mientras veía cómo sus ojos castaños brillaban de excitación ante mis palabras.


    —¡Que bien! —Soltó ella dando pequeños saltitos al separarse de mí—. Mi jefe se va a emocionar por tenerte aquí, no solemos tener clientes tan importantes como tú, pero estoy seguro de que estará contento, el negocio va muy lento, más de lo que nos gustaría admitir —Detalló mientras abría la puerta para que pasara y entraba al local después de mí.


    —¿Y qué está haciendo en este momento el famoso Arturo? —Pregunté al notar que no estaba a la vista el susodicho.


    —Actualmente está con un cliente y su esposa, la cual personalmente me parece la chica más insufrible que haya conocido nunca —Espetó sin pelos en la lengua al fruncir el ceño.


    Debo admitir que tenía tiempo sin reírme como lo hice al escuchar a Beatriz, ella era reconocida en la universidad por dichos comentarios, los cuales le causaban muchos problemas; dicho sea de paso, pero realmente era una sensación realmente agradable compartir con personas que te apreciaban.


    —Es interesante saber que nunca cambias, ¿cuál es el problema con ella si se puede saber? —Cuestioné al apoyarme en la pared mientras ella buscaba algunos papeles en su escritorio.


    —Su esposo es un grosero y un patán, a la vez que ella es una niña consentida que lo que hace es pegarse a él cada vez que quiere algo, me parece patético que una mujer tenga que comportarse así —Aseveró con el ceño fruncido mientras sacaba un formulario de una gaveta.


    —¿Y por qué lo atienden? ¿No se reservan el derecho de admisión? —Dije confundido por aquella explicación.


    —No podemos darnos el lujo de rechazar gente con un negocio como este, eso destruiría nuestra reputación completamente y evitaría por completo que llegáramos lejos en el ámbito —Manifestó con una cara triste al hacerme señas para que me acercara a ella.


    —Vaya, que situación tan delicada, lamento que tengas que pasar por eso —Expresé con sinceridad al sentarme y comenzar a llenar el formulario con mis datos.


    —No te preocupes —Desestimó ella haciendo un gesto con su mano—. No es un trabajo fácil, pero es una obligación de mi parte dar lo mejor de mí.


    Llenando el formulario de compra, pude apreciar que aquel estudio era muy profesional con sus clientes, estableciendo una cláusula de privacidad en caso de que no quisieran que sus fotos sean publicadas en las redes sociales de “Estudios Escenario”.


    Este era un detalle que me convencía de que tomé la decisión correcta al venir a este sitio, pues me parecía que pocas personas pedían permiso hoy en día a la hora de poner tus fotos en cualquier red social, cosa que hacía que una cantidad indeseada de personas llegara hasta tus redes.


    —¿Y por qué te atrajo tanto el estudio? No tenemos tantos seguidores y entre las personas que lo hacen, ninguno es realmente tan importante como tú —Aseguró desde su silla mientras se cruzaba de piernas con pose pensativa.


    —Quiero una sesión de fotos distinta, creo que las fotos con distintos ambientes que muestran aquí valen la pena —Afirmé sonriendo y terminando de llenar el formulario que me había entregado.


    —Me parece excelente entonces, gracias de nuevo —Reafirmó cogiéndolo y procediendo a colocar la información en su computadora.


    Al ver a Beatriz trabajar con ahínco, no pude evitar pensar en los momentos que compartimos juntos y de cómo prácticamente nos habíamos separado luego que comencé a trabajar encarecidamente como modelo, de alguna forma mi corazón sentía el peso de la culpa por haber apartado a alguien tan amable de mi vida, por lo que creí que el momento ameritaba una disculpa.


    —Oye Beatriz… yo lamento mucho no haberte llamado o haber mantenido el contacto contigo, yo… 


    —Basta —Me detuvo ella alzando la mano y frunciendo el ceño al detenerse en su faena de transcribir mis datos—. No es hora de recordar el pasado Marco.


    —Pero es que…


    —No hace falta pedir perdón, ya que no hay nada que perdonar, tú tienes tus motivos y no es mi deber cuestionarlos —Aseguró con una mirada llena de convicción por lo que decía.


    —Gracias —Aprecié mientras me levantaba con una sonrisa de mi puesto.


    Cuando terminé de hablar, escuché que detrás de mí se abría una puerta que daba a lo que suponía que era el estudio para tomar fotos, ya que de la misma salió la chica insoportable que Beatriz describía, agarrada como si fuera una sanguijuela del que suponía era su marido, quien tenía la expresión de que desearía estar en cualquier otro lado que no fuera ese.


    —¿Todo bien señor Lara? —Preguntó con cordialidad Beatriz mientras se levantaba para acercarse a él.


    —Sí, ya terminamos la sesión de fotos, pero mi esposa quiere ir a comer algo, así que me retiro por los momentos —Contestó con tono de fastidio y arrogancia.


    —¡Vamos a ir a un restaurante! —Dijo la chica con una emoción propia de un chico que tenía cinco años.


    —De acuerdo, entonces lo estaré llamando en cuanto tengamos listas las fotos —Explicó Beatriz levantando una ceja de incredulidad ante la actitud infantil de la muchacha.


    —Gracias, hasta luego —Terminó de manera tosca aquel tipo mientras salía por la puerta con su esposa pegada de su cuerpo.


    Al salir, pude sentir la petulancia siendo exudada de cada poro del cuerpo de ese hombre, quien evidentemente estaba cansado de su esposa por engañarla con cualquier otra mujer, ya que podía ver de lejos que el tipo no tenía interés de tratarla con algo de cariño, así que no era raro imaginar que tuviera otra relación extramarital.


    —“Vamos a ir a un restaurante” —Espetó con tono de burla y asco a la vez Beatriz mientras miraba a la puerta—. Definitivamente la gente se está volviendo cada vez más estúpida cada día o simplemente soy yo.


    —No, la gente si es estúpida —Confirmé con una sonrisa provocando una carcajada de su parte.


    Al reírnos de forma tan jovial, sentí que estaba teniendo de nuevo una conversación en la universidad cómo las de antes, era realmente gratificante volver a sentir aquella sensación de despreocupación junto a Beatriz, la cual parecía estar disfrutándolo tanto como yo.


    —Bueno, creo que voy a llamar al jefe para que venga en vista de que ya se fue la odiosa —Comentó con tono burlón mientras ponía la mano al lado de su boca para que su voz sonara con fuerza—. ¡Arturo! ¿Puedes salir?


    —¿No te da miedo de que te escuche decirle odiosa a tu cliente? —Pregunté con una sonrisa e intentando continuar con aquel humor que nos encantaba a ambos.


    —Cariño, vengo diciéndole que es una malcriada desde que entró por esa puerta saltando como una retrasada —Mencionó mientras se reía al hacer muecas que imitaban a aquella chica en cuestión.


    En un punto determinado, Beatriz detuvo su risa para ver a una persona que estaba detrás de nosotros, lo cual hizo cambiar su expresión burlona a emocionada en un instante, casi como si hubiera estado ansiando su llegada desde hace varios minutos.


    —¡Arturo! —Soltó ella contenta con aquella voz tan particular que conocía desde que éramos jóvenes—. Me alegro mucho de que estés aquí, quiero presentarte a un amigo muy especial —Agregó haciéndole señas para que se acercara a nosotros.


    Al voltearme a ver a dicho hombre, sentí una extraña sensación en todo mi cuerpo, casi como si una pequeña corriente de electricidad me hubiera recorrido la espina, hasta llegar a la parte de mi coxis. Debo admitir que aquel chico en persona parecía todo lo opuesto a cualquiera de los hombres con los que había estado, pero había algo en su presencia y mirada que me causaban mucha intriga e interés.


    Su cabello parecía hecho para ser acariciado, mientras que su rostro me recordaba a un muñeco de porcelana chino, pues era pequeño y con una piel perfecta que relucía a la luz de aquel local. 


    No obstante, eran sus ojos lo que encontraba más excitante, su color azul me recordaba al mar y me hacía imaginarme un paraíso tropical en donde podía relajarme y encontrar placer en una isla desierta.


    Aun así, aquel hombre estaba parado sin hacer nada, viéndome con una expresión de espasmo que me recordaba a las de mis “compañeros” sexuales cuando les proponía que quería intentar algo riesgoso en la habitación de dominio que involucrara algún dispositivo nuevo, lo cual me hizo pensar que no estaba feliz de verme en ese momento.


    Creo que de no haber sido por Beatriz, probablemente me hubiese retirado con la excusa de volvería luego, ya que aquel silencio me incomodaba mucho; afortunadamente, mi amiga no era de las que se quedaba callada en aquellas circunstancias.


    —¡Arturo! —Pronunció esta vez su nombre con ahínco y determinación, demostrando que estaba molesta para su aparente desinterés.


    —¿Qué pasa? —Dijo parpadeando para aclarar sus pensamientos.


    —¿Me estás escuchando? —Replicó ella sin paciencia en su tono.


    —Claro, claro… disculpa —Aseguró él mientras yo veía que sus mejillas de sonrojaban con un tono carmesí que se me hizo adorable.


    —Como te estaba diciendo… —Empezó a decir ella volteando a verme con una ceja levantada ante aquella actitud tan rara—. Marco es un antiguo amigo de la universidad, estábamos juntos en varias clases y actualmente se dedica al modelaje, recientemente tuvo la oportunidad de leer de nosotros en un post de Instagram y no dudo en contactarse con nosotros de inmediato para que lo ayudemos.


    —Me encantaría trabajar con ustedes en algunos de sus “escenarios” —Especifiqué para que entendiera qué era lo que quería para mí—. He podido apreciar que es un hombre que se toma muy en serio su trabajo, por lo que me gustaría contar con su ayuda para darles algunas fotos a mi agencia basadas en los que han usado con otros clientes, pero como usualmente no trabajan con hombre, quería venir en persona a solicitar su colaboración.


    No sé si la cercanía entre ambos, estaba haciendo que aquel hombre tuviera un retorcijo estomacal, pero podía apreciar que su pulso se estaba acelerando, pues su respiración estaba incrementándose a un ritmo que indicaba que le atraía sexualmente, cosa que sólo hacía que quisiera seguir “jugando” con la paciencia del mismo.


    —Es un placer ayudar a personas que aprecien nuestro trabajo señor… —Empezó a decir con una civilidad muy particular que me pareció sumamente peculiar.


    —Fox, pero por favor… llámame Marco —Aclaré con calma, pues no me gustaba que me llamaran señor Fox, eso me hacía pensar en aquel sujeto que colmaba mis pesadillas y que tenía la desgracia de compartir apellido.


    —Gracias, yo soy Sánchez, Arturo Sánchez —Mencionó mientras intentaba mantener la compostura al hablar—. No tengo problema en ayudarte, aunque supongo que Beatriz te habrá informado de los distintos escenarios que usamos aquí, ¿qué es lo que quisieras saber?


    —Bueno… lo cierto es que me gustan muchos los escenarios salvajes que me había mostrado antes de venir aquí, tales como la selva o los relacionados con ambientes extremos del planeta, creo que a la revista le encantaría un portafolio así —Dije intentando ocultar mi emoción al saber que aquel chico tan interesante me fotografiaría.


    —Entiendo, ¿y para cuándo le gustaría realizar dichas fotografías? —Cuestionó él con una mirada que indicaba cierta curiosidad, lo cual indicaba que le parecía muy peculiar que hubiese venido hasta su estudio en vez de ir a otro.


    —Creo que me gustaría hacerlo durante esta semana, si no es mucha molestia por supuesto —Sugerí con rapidez para dar a entender que mi interés no tenía segundas intenciones—Aseguré con una sonrisa y logrando que emanara una dulce risa de su garganta que se me hizo música a los oídos.


    —Claro que no —Afirmó con gran velocidad y haciendo que me riera por su actitud tan dulce.


    —Entonces no se diga más —Sentencié con cortesía y sellando nuestro trato al darnos la mano —. Beatriz debo retirarme, fue un placer verte de nuevo y espero que podamos hablar pronto, ¿de acuerdo?


    —Es un placer cariño, como siempre —Expresó mi amiga con naturalidad mientras me daba un beso en mi mejilla que me hizo sonreír.


    Cuando me di la vuelta, sentí una extraña sensación en mi nuca, juraba que había una especie de energía particular que me punzaba en la parte de atrás de mi cuello, por lo que asumía que Arturo me estaba mirando un punto específico. Con rapidez, salí de aquel sitio al saber exactamente lo que estaba viendo, sólo que intenté no ser tan evidente en mis acciones, pues no quería despertar más sospechas.


    Al encontrarme afuera, mi reacción instantánea fue colocar mi mano en mi cuello para después maldecir en voz alta y causar que los transeúntes que pasaban por allí me mirara como un loco, cosa que no me importó en lo más mínimo.


    Mi cabello de seguro se había hecho a un lado cuando agaché mi cabeza a besar a Beatriz, devalando el símbolo de mi cuello, el símbolo que no permitía a nadie ver ni siquiera en mis fotografías de modelaje.


    Ahora todo estaba perdido entre Arturo y yo…


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 2


    Aquel tatuaje que muchos confundían con un símbolo de Yin Yang, en realidad era una de las marcas más populares para identificar a un “Dom” en una relación de BDSM e indicaba precisamente una dependencia directa del “Sub”, el cual usualmente también era “marcado” si este se comprometía a una relación exclusiva.


    Había obtenido dicho tatuaje cuando decidí dedicarme a la cultura BDSM, había tenido mi primer encuentro cuando tenía veintitrés años y estaba en mi ultimo año de la universidad. Creo que esa experiencia fue sumamente reveladora, durante mucho tiempo llegué a pensar que era hasta Asexual, pues no sentía ningún tipo de placer al estar con mujeres u hombres, pero ser un “Dom” hizo que mi mundo diera un giro total a como me autodefinía.


    De aquella experiencia, aprendí a identificarme como “Dom, pues en el mundo del BDSM, era necesario etiquetarse si querías conseguir compañeros a someterse a tus exigencias; no obstante, había evitado de manera sorprendente, hablar de mi símbolo con las personas que me conocían y aquellos que lograban notarlo, les decía que era un simple símbolo de Yin Yang.


    Mi pensamiento siempre había sido que mi carrera había sido una prioridad para mí, por lo cual no iba a permitir que los tabúes acerca de mis preferencias sexuales fueran algo que me impidiera progresar, por eso creo que llegué tan lejos, ya que sabía diferenciar entre el placer y lo profesional, a diferencia de varias personas que terminaban siendo “sacadas del closet” por indiscreciones de parte de los mismos.


    Por ese motivo, sentía que había mandado todo a la basura con la revelación de mi marca a Arturo, usualmente mi cabello semi largo ocultaba la parte de atrás de mi nuca con facilidad, pero aquel movimiento de seguro había hecho que se develara.


    Normalmente no le daría importancia, porque probablemente gente en la calle me habrá visto con dicho símbolo, pero algo me hacía sentir que Arturo no era del tipo de hombre que se quedaba con las explicaciones “fáciles” y casi podía jurar que investigaría sobre la definición de mi marca en Internet.


    Pasé toda la noche preguntándome acerca de si debí atender a la cita que había planeado, creo que cuando escribí mi disponibilidad en aquel contrato, no contaba con el imprevisto de que Arturo descubriera una parte de mí. Por más vuelta que di en la cama, no hubo manera de que calmara mis ánimos, pero sabía que si no iba a la sesión, era mucho más probable que Arturo terminara sospechando incluso más.


    Creo que no me había sentido tan nervioso desde que perdí mi virginidad a los catorce con una estudiante del bachillerato, los dos éramos tontos y fue algo incomodo además de doloroso para ambos, por lo que era normal que dicha experiencia me demostrara que no tenía ningún tipo de interés en seguir saliendo con mujeres, aunque eso no significara que no lo hubiese intentado con una que otra en algún momento futuro.


    A pesar de todos mis pensamientos; ahí estaba, de nuevo en aquel local que me hacía sentir incomodo de repente, no sabía cómo había conseguido que mi cuerpo se moviera hasta aquel sitio, pero creo que durante mi episodio de insomnio pudieron más las ganas de saber si podía leer un atisbo de duda en la cara de Arturo, que seguir pasando más noches imaginándome que él estaba maquinando cómo hacerme caer con sus descubrimientos.


    Al empujar, me di cuenta de que la puerta estaba abierta, por lo que empujé de nuevo para verificar si había alguien adentro, pero mi visión sólo me mostró una oficina desolada, dándome a entender que Beatriz aún no había llegado al negocio, por lo que asumía que estaba en camino.


    Mirando a mi alrededor, me di cuenta de que la oficina estaba recién abierta, por lo que asumía que Arturo había llegado temprano para colocar las cosas del estudio; lo que no entendía, era porque no escuchaba ningún tipo de ruido del otro lado de la puerta del mismo.


    Con cuidado, moví la puerta del estudio para apreciar el interior del estudio, notando enseguida que la mayoría de la iluminación y dispositivos para la sesión estaban puestos en su lugar; no obstante, lo que captó más intención fue la figura de Arturo en frente del espejo de cuerpo completo de aquella habitación.


    Aunque me extrañaba verlo tan callado, noté que Arturo estaba palpando su tórax, casi como si estuviera intentando encontrar algún músculo que no tenía evidentemente. Poco después y de manera casi instantánea, Arturo dejó inmediatamente de tocarse para sacudir su cabeza con fuerza, cosa que logró que me preocupara de que estuviera teniendo un ataque de pánico de los que había leído hace tiempo.


    Cuando se volteó, pude apreciar una mueca de horror en su mirada al darse cuenta de que era yo, pero lo que hizo que abriera mis ojos como platos, era que los ojos de Arturo estaban cubiertos de lágrimas y una tonalidad rojiza, lo cual indicaba que aquel recuerdo que había tenido al tocarse, era más doloroso de lo que imaginaba.


    Pude notar que sus mejillas se volvían de un tono carmesí al percibir su estado deplorable, por lo que ante mis ojos intentó recobrar la compostura, tomando una actitud seria y aclarando su garganta en el proceso, lo cual sólo sirvió para aumentar mí ya elevada preocupación.


    —Hola Marco, disculpa que te reciba así, ¿cómo estás? —Expresó aquel hombre con voz quebrada e intentando no soltar la llave que contenía la fuente de sus ojos.


    —Bien —Respondí sintiendo un peso en mi estomago que me impulsó a seguir cuestionándolo—. ¿Ocurrió algo grave? —Dije sin poder moverme de la posición en la que estaba.


    Con detenimiento, pude observar que aquel hombre cerraba sus puños con fuerza en señal de desafío, demostrando que se sentía muy incomodo de hablar de aquel tipo de cosas conmigo, pero dicho acto de rebeldía no duró mucho tiempo, pues en menos de un segundo volvió a su pose “normal” con la cual pretendía que actuara que nada había pasado.


    Aquello era inútil conmigo, bastante había tratado con personas en el área de BDSM que habían intentado engañarme cuando las confrontaba con la verdad y estaba claro que por su lenguaje corporal, Arturo estaba sufriendo por un recuerdo del pasado que le había dejado cicatrices, algo de lo cual también podía hablar por experiencia propia.


    —No, no, todo está bien, es sólo… que estaba pesando en otras cosas sin importancias, pero nada de que preocuparse, te lo aseguro —Intentó expresar con una voz muy poco convincente mientras procuraba controlar la manera en que respiraba.


    —De acuerdo… supongo que es mejor no insistir —Expresé sin darle más vueltas al asunto a la vez que entraba por fin al estudio y ponía en la mesa mi chaqueta—. ¿Qué tengo que ponerme para la sesión de hoy?


    —Adquirí algunos disfraces que podrías utilizar, son relacionados a la temática que escogiste, espero que te gusten —Informó con un tono menos tenso al hablar, lo cual alivió un poco mis preocupaciones.


    —Gracias, voy a cambiarme en el baño entonces con el de gladiador, salgo en un minuto —Aseveré al recoger el disfraz ya mencionado y dirigirme al baño en el otro lado de la habitación.


    Cuando entré al pequeño baño, procedí a colocar el disfraz en el suelo de madera para así comenzar a cambiarme con calma. Cuando me estaba quitando la ropa, mi cerebro estaba luchando por concentrarse en la tarea que estaba realizando, pero la imagen de Arturo llorando me había impactado con fuerza e impedía que me concentrara como es debido.


    ¿Acaso estaba llorando por su cuerpo? ¿Tenía acaso inseguridad al estar conmigo? ¿Era por eso que se estaba tocando? ¿O quizás había sufrido algún otro trauma que lo hacía sentirse mal de sí mismo?


    Dios sabía que yo había sufrido a lo largo de mi vida de la mano de mi padre, quien no dudó en echarme de casa cuando tenía dieciséis años por ser homosexual, lo cual motivó que me mudara en un futuro a Perú, de donde era originaria mi mamá. El recordar sus gritos, era algo que me había prohibido terminantemente hacer gracias a las sesiones de terapia; pero ver a Marcos así, sólo hacía que viera al mismo chico asustado ser golpeado ya hace más de diez años


    No sabía por qué debería importarme, pero creo que de cierto modo me sentía vulnerable al saber que una persona tan inocente estuviera sufriendo sin motivo. Aunado a eso, no podía concebir que Arturo estuviera tocándose su tórax con gesto inseguro, me parecía que aunque él no tuviera un cuerpo similar al mío, su dulzura y mirada hacían que fuera un hombre deseable para muchos otros.


    Notando que aquellos pensamientos estaban comenzando a tener efectos indeseados en mí, decidí sacudir mi cabeza para poner en orden mis ideas, ya que no quería que durante la sesión de fotos, mis fans notaran un “no tan pequeño” bulto entre mis piernas que despertaría comentarios indiscretos.


    Luego de aproximadamente unos minutos, terminé de colocarme el disfraz que Arturo había dispuesto para mí, el cual era increíblemente ligero para la cantidad de indumentaria que tenía. 


    Apreciándome al pequeño espejo del baño, noté que mis músculos se tensaban contra aquel material, por lo que debía asumir que tenía un aspecto muy realísticos frente a la cámara, emulando el look de los antiguos luchadores del Coliseo Romano.


    Recogiendo mi ropa del suelo, me dispuse a salir de aquel pequeño cubículo, para encontrarme a un distraído Arturo, el cual estaba revisando su teléfono móvil con mucho detenimiento, hasta que el sonido de la puerta del baño cerrándose hizo que desviara su atención hacia mí.


    He de reconocer, que era la primera vez que tenía ganas de hacer poses en frente de un hombre para flexionar mis músculos, porque la mirada que Arturo me estaba lanzando era propia de una persona que había pasado hambre durante un largo tiempo y ahora tenía un banquete en frente que estaba dispuesto a devorar con ansias.


    Con rapidez, Arturo volvió en sí, optando una postura natural que intentaba disimular su gran excitación, cosa que falló estrepitosamente claro está, pero en vista de que me encantaba verlo avergonzarse de si mismo, decidí no acotar aquel detalle cuando comenzó a hablar para después guardármelo y usarlo otro momento.


    —Veo que ya estás vestido, ¿cómo te sientes con el disfraz? —Cuestionó con una voz que parecía a la de un niño conteniendo las ganas de ir al baño.


    —Creo que me gusta mucho —Aseguré mientras le mostraba una sonrisa pícara—. Sólo que no me esperaba que se ajustara tan bien, ¿cómo supieron mi talla? 


    —Beatriz dice que desde que te conoce, has usado la misma, sólo que esta vez tuvo que buscar una un poco más grande —Comentó con naturalidad y logrando hacerme pensar un poco sobre el comentario.


    —Beatriz en definitiva no ha perdido aquel toque, siempre fue muy intuitiva en la universidad, aunque creo que no tanto cuando se trataba del amor… —Acoté al imaginarme la cantidad de veces que ella me cubrió para que saliera con mis citas cuando estábamos estudiando juntos.


    Al notar el repentino silencio, pude percibir que Arturo tenía una expresión de cierta incomodidad en su rostro, lo cual daba a entender que podía leer de cierta manera mis pensamientos, por lo que traté de relajar mi pose un poco mientras él se dirigía a la cámara en un intento de hacer caso omiso a aquel comentario.


    —Es interesante, pero creo que es mejor empezar con la sesión de una vez, no quisiera que llegaras tarde a tus otros compromisos, así que… ¿qué dices? ¿te gustaría que empezásemos ya? —Pidió casi suplicando a la vez que me indicaba con su mano que me pusiera frente a la cámara.


    —Claro, disculpa que me distraiga, es que suelo pensar mucho en los buenos tiempos que pasé en la universidad —Dije al poner mis cosas en el suelo y tratando de ubicarme de manera correcta frente a la pantalla verde que había puesto en el sitio.


    —Estoy seguro que sí, si quieres podemos hablar mejor del tema en otro momento, estoy convencido de que no será la última vez que tengamos tiempo para hablar —Afirmó al encender las luces de los paraguas de fotografía, logrando que me encandilara un poco con los destellos de los bombillos.


    —Ojala sea así, debo admitir que eres algo diferente a lo que yo creía Arturo —Expresé con entusiasmo mientras comenzaba a hacer un poco de calistenia para estirarme. 


    —¿Por qué? —Cuestionó con una mirada que expresaba que no era común que le dijeran ese tipo de comentarios y menos cuando estaba trabajando.


    —Usualmente no trabajo con fotógrafos hombres, suelen ser sumamente fríos o demasiado confianzudos cuando están conmigo, pero contigo… creo que es la primera vez que me siento cómodo de hablar ciertas cosas, pues al ver tu mirada… no siento ningún tipo emoción negativa que me inspiré desconfianza, no sé… Es algo especial —Confesé desde lo profundo de mi corazón, sintiendo cierta vergüenza al hacerlo.


    Creo que estaba comenzando a agarrarle gusto a ver cómo Arturo se ponía rojo, pues sus mejillas tenían un tono rojo que podía iluminar cualquier habitación, cosa que hizo que sonriera con más fuerza. Con mucha timidez, Arturo hizo una seña en la que me indicaba que debíamos comenzar, por lo que me dispuse a dar lo mejor de mí en dicha sesión para evitar decepcionarlo.


    Confieso que nunca antes creí que disfrutaría flexionar mis músculos frente a una cámara, sobre todo si el camarógrafo luchaba para evitar que se notara su erección, cosa que no funcionó para desgracia de él y gran gusto de mi parte.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 3


    Irina Ribas era una de las personas que más respetaba, desde que me la recomendaron, fui un paciente fiel a su consulta desde hace más de diez años, por lo que me parecía impresionante que tan sólo tuviera cuarenta, pues su apariencia no la delataba para nada.


    Mi contacto hacia ella vino luego de mi primer debacle por haber sufrido de un “congelamiento” en una sesión de fotos; por eso, Beatriz supo inmediatamente que había algo que me estaba afectando, por eso sugirió que fuera con la esposa de su tío en el centro de Lima.


    A primera vista, Irina parecía una mujer promedio que le gustaba vestirse elegantemente, pero una vez que comenzabas a hablar con ella, no podías evitar abrirte, pues su actitud afable invitaba a cualquier ser humano a revelar sus problemas más profundos, con la esperanza de que los mismos fueran solucionados.


    Creo que fue gracias a Irina que logré dejar atrás mis ganas de suicidarme, controlando la depresión que me agobiaba por no tener padres, así como lograr aceptarme sexualmente tal y como era. Uno de los momentos claves de mis consultas con ella, fue la revelación de que tenía tendencias masoquistas desde que era adolescente a causa del episodio con mi padre, cosa que al principio no quería aceptar, pero gracias a la terapia comencé a reconocerlo como parte de mí.


    Es por eso que cuando sentía que quería aclarar mis pensamientos, iba a hablar con ella, aunque tenía ya mucho tiempo que no apreciaba los decorados de estilo griego que el consultorio tenía, por lo que había olvidado que elegante y cómodo era estar allí presente en su consultorio.


    —¿Qué es entonces lo que estás queriendo decir con todo esto Marco? —Preguntó Irina mientras tomaba unas cuantas notas en su bloc luego de que hablé durante casi dos horas.


    —Sinceramente… no lo sé, no tengo idea de qué es lo que me pasa, normalmente no le prestó atención a nadie que se parezca a este chico, pero no he podido dejar de pensar en él en todo este tiempo, es como si se hubiese metido en mi cabeza con un hechizo —Comenté viendo el techo del lugar con mucho detenimiento.


    —Entiendo que no quieres decirme su nombre por cuestiones de confidencialidad, ¿no es así? —Puntualizó ella desde su silla con tono escéptico al pasar las páginas de su bloc.


    —Exacto, no quisiera revelar su identidad sin estar seguro de nada —Afirmé entrelazando mis dedos y respirando profundamente para calmar mis ansias.


    —¿Y qué quisieras hacer entonces? ¿Te molesta su presencia o te resulta incómodo verlo porque te recuerda a un momento especifico? —Cuestionó algo extrañada por la manera en cómo me expresaba de Arturo.


    —No para nada, más bien siento una extraña sensación de querer estar con él a cada momento de mi vida, pero creo que lo que estoy sintiendo es más que atracción sexual, es como una especie de ansiedad de querer algo más, pero es algo que jamás he sentido —Aseveré con una expresión algo confundida en mi mirada.


    Por extraño que pareciera, Irina comenzó a reírse con dulzura, lo cual hizo que volteara mi mirada para apreciar que la piel blanca de sus mejillas, estaba adquiriendo un color rosa.


    —Realmente no es tan difícil saber lo que está pasando Arturo, creo que de cierta manera estás comenzando a enamorarte de este chico —Puntualizó ella sonriente al dejar su bloc de notas en su escritorio.


    —¿Perdón? ¿Acaso hablas de amor a primera vista? —Demandé saber con tono incrédulo, pues me parecía que eso era propio de hadas.


    —No, ese tipo de cosas no existen, pero en la psicología se habla directamente de atracción física a primera vista, la cual en algunos casos puede incluso complementarse con una fuerte conexión emocional con la persona en particular, cosa que creo que te está pasando —Explicó con tranquilidad a la vez que me miraba seriamente.


    —Creo que eso sería lo que estoy viviendo —Afirmé sentándome derecho y mirándola directo a la cara.


    —Esto es un avance, nunca antes te habías abierto respecto a tus relaciones conmigo, si tienes ganas de formar algo con este chico, quizás deberías considerarlo —Sugirió con una gran sonrisa—. Pero antes de tomar decisiones, es importante que no te sientas presionado, así que intenta conocerlo mejor.


    —Gracias Irina, creo que tomaré tu consejo como siempre —Repliqué con una sonrisa mientras me levantaba del sillón donde estaba acostado hace poco.


    —De nada querido, siempre trato de dar lo mejor de mí y no le digas a nadie, pero… —Susurró acercándose a mi oído—. Eres unos de mis pacientes favoritos.


    —Lo sabía —Bromeé comenzando a reírme con fuerza mientras la acompañaba a la salida de su consultorio.


    Al caminar hacia la salida, sentía un peso irse de mis hombros luego de varios días viviendo un inmenso estrés por culpa de mis interacciones erráticas con Arturo. Debía admitir que el joven tenía ahora que agradecerme mucho por trabajar con él; porque desde que publiqué las fotos que me tomó en mi Instagram, me di cuenta de que la cuenta del estudio había comenzó a crecer con fuerza gracias a la recomendación de mi parte.


    Esperaba que el éxito de Arturo fuera proporcional al talento que tenía, porque siento que el producto que obtuve de su parte cubrió todas mis expectativas, hacía tiempo que un fotógrafo no sabía capturar mi interés de mirarme en una foto, pero debía admitir que Arturo lo consiguió enormemente.


    —Por cierto, vi tus nuevas fotos —Comentó Irina mientras cerraba la puerta de su escritorio.


    —¿En serio? —Pregunté algo dudoso de seguir hablando, pues en la descripción de las mismas había puesto el estudio de Arturo.


    —Sí, de verdad que me llamaron la atención, tienes un talento natural para ser Gladiador —Aseguró con una risa muy sonora a la vez que comenzábamos a bajar las escaleras.


    —Siempre te fijas en el físico, ¡Por eso no consigues marido! —Aseveré con jovialidad y ganándome un golpe en mi brazo que me hizo reír.


    La verdad era que una vez que llegué a planta baja, me propuse en llamar a Arturo en cuanto tuviera la oportunidad, creo que era el momento indicado de invitarlo a salir para tomarse una copa y comenzar a conocernos mejor, quizás así verías si el mismo tenía potencial para estar conmigo en algo más que una relación profesional.


    Sin embargo, cuando empecé a caminar hasta la salida, escuché la voz de la insoportable secretaria de Irina, la cual hizo que me diera la vuelta para vivir uno de los momentos más horribles de mi vida desde que tengo memoria.


    —Hola doctora, me alegra que ya haya terminado su consulta con el señor Marco, el señor Arturo es el siguiente en la lista, ¿va a atenderlo ya? —Preguntó ella sin darse cuenta del grave error que cometía.


    Por alguna extraña razón, sentía que mis oídos se paralizaron momentáneamente, así como prácticamente todo lo que me rodeaba, porque lo único que lograba percibir eran los latidos de mi corazón, quien comenzó a dejar de funcionar lentamente mientras me daba la vuelta.


    Allí estaba. El hombre que me robaba mis pensamientos, el hombre por el cual había asistido a dicha consulta, un hombre que ahora estaba parado con una expresión de incredulidad, casi como si quisiera estar en cualquier otro sitio menos ese.


    ¿Qué diablos hacía allí? ¿Acaso sabía algo de mí ahora? ¿Me estaba siguiendo? ¿Había descubierto algo de mi símbolo y quería extorsionarme? Cada vez más, las voces desesperadas de mi cabeza gritaban que aquel hombre ahora era peligroso, aumentando los niveles de pánico y callando a la voz de la razón de mi cerebro que me sugería tomar las cosas con calma.


    —¡Ah, sí! Disculpa que no me diera cuenta de que estabas allí Arturo, es que estaba teniendo una buena conversación con un gran amigo y paciente mío, él es Marco Fox —Puntualizó Irina con tranquilidad, pero por más que quisiera, mi cuerpo estaba hecho de piedra por lo que no alcancé a moverme.


    —Este… Hola —Saludó alzando su mano con la típica timidez que lo caracterizaba.


    —Es un placer —Murmuré con mucha dificultad mientras sentía que mi brazo se movía lentamente, casi como si estuviera hecho de hierro.


    Una fuerte sensación eléctrica me inundó el cuerpo en cuanto toqué Arturo, por lo que evité permanecer mucho tiempo en contacto con su mano, era evidente que él había notado el bajón de temperatura al tocarme, ya que lo veía reflejado en su mirada aterrorizada.


    —Marco es mi paciente desde hace como unos dos años, pero hemos entablado una gran amistad con el tiempo, me alegró saber que había vuelto a Perú hace poco, por lo que acordamos una consulta otra vez —Explicó Irina sin conocer que aquel chico era el mismo del que estaba hablando hace unos pocos minutos en el sofá de su consultorio.


    —¿En serio? —Usando mi talento para intentar sonar sorprendido a la vez que mi espasmo inicial se convertía en una fuerte vergüenza.


    —Sí, los casos que he tratado son especiales a su manera, pero el de Marco ha sido uno de los más interesantes desde que tengo memoria —Continuó explicando Irina mientras mi interior moría lentamente de la vergüenza que me causaba que revelaran aquellos detalles frente a cualquier persona.


    —Creo que no hay necesidad de revelar tanto a los demás, ¿no te parece? —Supliqué con cierto dolor en la voz mientras mi estomago se retorcía por la vergüenza y mi cuerpo emanaba sudor a chorros por la tensión.


    —¡Oh, tranquilo! No revelo información de mis pacientes, pero me pareció conveniente presentarte, sé que te pones nervioso con estas cosas —Dijo con tranquilidad intentando calmar los ánimos de aquella situación.


    —Ya… la próxima vez deja que sea yo el que decida —Espeté con mirada asesina—. De todas maneras, no hacía falta que nos presentaras… ya nos conocíamos —Confesé a la vez que miraba a Arturo con instinto animal.


    —¿Ah, sí? —Expresó ella con mucha sorpresa—. ¡Que coincidencia! A veces el mundo es muy pequeño, pero me alegro de que estés conociendo a gente nueva querido, te hace falta ampliar tu circulo social.


    —Sí, no te preocupes, estoy en proceso de hacerlo —Comenté con tono cortante mientras una parte de mí me decía que debía aniquilar a Arturo—. De hecho… tengo que hablar algo con él, ¿puedo?


    —¡A mí no me lo tienes que pedir querido! —Dijo con jovialidad al voltearse al chico de ojos azules—. ¿No hay problema Arturo?


    Mi tono era más que claro, no iba a aceptar una respuesta negativa de Arturo. Creo que incluso él percibió dicha señal, porque no pasó mucho tiempo para que asintiera levemente a mis demandas. 


    Al caminar hacia la salida, mi cerebro procesaba con mucha rapidez la información recibida, quizás eso explicaba porque sentía que mi cabeza iba a estallar en cualquier momento, pues sentía que la sangre iba a salir a borbotones de mis sienes ante la presión que ejercían mis dientes al ser presionados con fuerza.


    No sé por qué, pero una parte de mí me hizo caminar de manera automática hacia el callejón que estaba al lado del edificio, creo que en realidad era por el hecho de que aquella ira visceral que crecía dentro de mí por considerarme perseguido o acorralado, estaba pensando cosas totalmente estúpidas en ese momento.


    —¡Me estaba siguiendo!


    —¡Es una coincidencia!


    —¡Nos descubrió y nos quiere pedir dinero!


    —¡No sabe nada!


    —¡Hay que hacerse cargo de él como sea!


    Esas eran sólo una de las tantas conversaciones que mi cerebro estaba teniendo con mis voces, en la cual intentaba a su vez, controlar las ganas de gritar al entrar a aquel callejón abandonado, el cual a simple vista parecía el lugar perfecto para cometer un asesinato, cosa que le parecía cada vez más apetecible a la fiera interna.


    En un punto determinado, dejé de escuchar los pasos de Arturo, por lo que volteé a verlo con una mirada cargada de rencor, ya que una parte de mí se sentía expuesta y traicionaba de tenerlo presente. No sabía como explicar lo que me pasaba, quizás Arturo no quiso estar allí, pero todo dentro de mis pensamientos me apuntaba a que él estaba siguiéndome e intentaba humillarme ante el publico para exponerme como un “loco” que iba a terapia por sus tendencias masoquistas.


    Por otro lado, la parte más “estable” de mi subconsciente intentaba calmar mis instintos, pero al ver a Arturo parado de forma inocente con una mirada de confusión, algo dentro de mí “explotó”, cosa que podía explicar de buena manera lo que hice después de forma estúpida.


    La parte que estaba lidiando con mi miedo e ira, la parte que se sentía expuesta, la parte que quería ocultar del ojo público, se encargó de demostrarme que puedo y debo tener miedo de mí mismo ese día.


    En un abrir y cerrar de ojos, atrapé a Arturo en una fuerte llave, en la cual mi brazo estaba sobre su garganta, a la vez que lo sostenía con fuerza con el otro. En ese instante, no me importaba ver la expresión de horror y dolor en los ojos de aquel morocho, ya que mi cuerpo no utilizaba el raciocinio para actuar.


    —"¡Acaba con él!” —Gritó la bestia en mi interior implacablemente para que aplicara más presión.


    La fuerza que estaba aplicando a Arturo; era tal, que podía apreciar un color morado crecer en sus mejillas, pero eso no apaciguaba la bestia interna, quien ahora deseaba expresar con furia lo que pensaba a través de mi boca.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Expresé con un tono de voz que jamás había escuchado; y el cual de cierta forma, retumbaba en mi cerebro como fuego.


    —Res… pirar… no… —Murmuró con una expresión propia de alguien que estaba a punto de colapsar por sofoco.


    —“Basta” —Dijo una pequeña voz en mi interior que apeló a que usara la razón para comportarme.


    Como si fuera una vara que emanaba electricidad, solté a Arturo de forma ipso facto, alejándome lentamente de él con la sensación de horror creciendo en mi interior, sólo que esta no era la misma que tenía hace unos minutos cuando creía que había sido espiado por él, era la sensación de dolor y miedo de haberle hecho daño a alguien inocente por un impulso estúpido.


    La imagen de un joven inocente, tosiendo para recuperar el aire mientras algunas lágrimas salían de sus ojos, era algo que me impactaba enormemente, ya que yo era el responsable de que esa imagen se mostrara, lo cual lograba que mi corazón se estrujara con la culpa. Nunca le había hecho daño a alguien, siempre en mis relaciones sexuales tuve el consentimiento de mis parejas al actuar, pero esto era otro nivel de dolor.


    —Yo… yo… no… —Balbuceé con dificultad a la vez que sentía que estaba experimentando un ataque de ansiedad al ver a Arturo levantarse del suelo.


    Viendo como con dificultad se levantaba, sentía que quería ayudarlo, pero el sentido común me indicaba que luego de agredirlo, era mejor mantenerme alejado de él y evitar seguir haciéndole más daño del que había conseguido infligir.


    —Tengo una cita con… la psiquiatra hoy, no te estaba… siguiendo o nada… —Intentó explicar mientras mantenía su mirada fija en mí, lo cual me hacía sentir sumamente débil ante su presencia.


    Creo que nunca en mi vida me había sentido tan pequeño, era reconocido por ser alto y fuerte, pero esa situación me ensañaba que esas cosas no importaban cuando se trataba de escuchar a tu corazón, porque cuando dañas a una persona que aprecias, sientes que una parte de tu vida se evapora en el proceso.


    Ver a Arturo en aquel estado de debilidad, me demostraba que no sólo me importaba, sino que no quería permitir que nadie más le hiciera lo que yo le había hecho.


    No obstante, de manera cobarde me quedé callado, observando como aquel chico me dirigía una mirada que rayaba en la lastima, lo cual me hizo sentir aún peor si eso era posible.


    —Debo irme… espero… espero seguir hablando contigo —Murmuró en un tono de voz leve antes de darse la vuelta para ir a la salid del callejón.


    No sé cuánto tiempo pasó en aquel oscuro callejón, pero en mi cerebro todo lo que escuchaba eran las risas malévolas de mi padre cuando por fin me lancé al suelo a llorar con fuerza, tal y como lo había hecho varios años atrás la noche que me echó de casa al descubrir que era homosexual.


    Había cometido un acto atroz y todo por dejar que mi impulso animal tomara lo mejor de mí, ahora tenía que pagar el precio por ello.


    Y era un precio muy caro.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    Un mes.


    Era el periodo de tiempo en el que había iniciado el proceso de auto destrucción por lo que pasó con Arturo en aquel callejón. De manera irresponsable, comencé a tener sexo para saciar aquel vacío que sentía, fallando rotundamente en sentirme mejor de alguna manera y haciendo que mi soledad creciera a niveles exponenciales, por no mencionar que el cigarro y el alcohol no ayudaban en nada.


    Pareciera como si mi corazón se rompiera cada vez que terminaba de tener sexo con alguno de los jóvenes que me visitaba, ya que mi cuerpo ansiaba tener a alguien más en mis brazos. Durante todo ese tiempo, intenté sin suerte hablar con Irina acerca de cómo me sentía, pero por más que ella me aconsejara de tomar distintas terapias para desviar mi negatividad, mis ganas de vivir no crecían.


    Así llegó el fin de mes y no tuve ningún tipo de comunicación con nadie, aunque sabía que Arturo seguía triunfando por el número de seguidores en su cuenta. De todas formas, me sentía fatal por dejar en visto a Beatriz al leer sus mensajes, pero es que no tenía la motivación suficiente para responder a estos y entablar una conversación con ella, ya que implicaría tener que recordar a Arturo.


    El humo del cigarro me tenía sin cuidado mientras miraba por la ventana de mi mansión, en el fondo escuchaba como la cita de mi noche anterior recogía sus cosas, en algún punto siento que me preguntó qué debía a hacer ahora, a lo que señalé sin darme la vuelta la puerta de salida, cosa que aparentemente no lo tomó muy bien, porque el chico salió apresuradamente por la misma dando un portazo que hizo temblar las paredes, pero sinceramente no me interesaba.


    Mi interior se sentía justo como cuando mi padre me echó de casa, ese día recuerdo que había regresado de la preparatoria con entusiasmo, había tenido la oportunidad de ganar la feria de ciencias en mi colegio y me habían nombrado estudiante honorario antes de terminar el periodo escolar dicho verano.


    No obstante, cuando entré a mi casa, pude ver que mi papá no estaba sorprendido con mi listón azul, ya que estaba en la sala frente a la chimenea desde su sillón con mirada asesina, lo cual indicaba que estaba en problemas. 


    Nunca olvidaré cuando me lanzó una revista de “Playgirl” en donde un muchacho sexy con poca ropa sonría en la portada, no tuve mucho tiempo para recogerla pues poco después de eso comenzó a golpearme con fuerza.


    Lo único que recuerdo, era que mi padre de manera burlona me llamaba “chupa penes”, así como otros nombres ofensivos cada vez que me pateaba, creo que en el algún punto debí perder la conciencia, porque amanecí ensangrentado en una carretera con una maleta con mis cosas y una nota encima que decía, “No vuelvas”.


    Después de eso, logré llegar a un pueblo que estaba en otro estado y a dos horas de mi casa, en el mismo conseguí apoyo de parte de un albergue para indigentes, en donde logré sobrevivir mientras trabajaba como cajero en un cine en el verano que terminé mi ultimo año de secundaria, en donde nadie en la escuela se preguntó por qué las últimas semanas había desaparecido.


    Llegó un punto, en el que durante el estreno de una película local en el cine donde trabajaba, un asistente del director de la misma se fijó en mí y me dio luego una tarjeta para realizar un casting para un papel de extra; aunque no estaba seguro de si serviría de algo, probé suerte y conseguí el papel, el cual logró permitirme pagar la inicial de un alquiler fuera del refugio donde estaba.


    No faltó mucho para que me llamaran otra vez, así que seguí participando en castings para extras, a la vez que me proponían realizar sesiones de fotos, lo cual me ayudó a seguir creciendo paso a paso en la industria, aunque no era un hombre famoso, decidí tomar mi pequeña fortuna y mudarme a Lima donde era originaria la familia de mi mamá, para empezar a estudiar Arte y Diseño.


    Fue allí en donde conocí a Beatriz, quien al igual que mis compañeros, quedó encantada con mis facciones extranjeras, cosa que sinceramente no importó más de la cuenta, ya que sólo buscaba su amistad. Durante este tiempo, me sentí feliz de compartir con personas de mi edad mientras trabajaba en la industria del modelaje, cosa que nunca salió a la luz en donde estaba debido a que mis compañeros no conocían de mi fama en el exterior.


    Cuando estaba terminando, mi fama traspasó fronteras con mi actuación en un comercial de una marca conocida, en donde mis redes sociales se hicieron muy populares en Latinoamérica, cosa que hizo que más de una persona quisiera acercárseme por razones poco puras, pero pudo más mi raciocinio en esos momentos que mi impulso sexual.


    No obstante, mi viaje a través del mundo del BDSM fue muy turbulento; y sobre todo, bastante oculto de cualquier ojo ajeno a mi circulo personal. Creo que por eso podía decir que no tenía amigos como tal o salía a alguna fiesta en especial con alguna persona, pues no me interesaba tener ningún tipo de relaciones con gente que pudiera traicionarme a corto o mediano plazo.


    Pero eso era lo que me había aislado de la gente y me hacía perder el control fácilmente cuando me veía en una situación difícil, cosa que ocurrió con Arturo. Esas cosas me demostraban que no era capaz de mantener una relación larga, ya que los pocos intentos que había tenido, habían terminado en un desastre por mi falta de paciencia, siendo varias las parejas que pasaron por mi cama que me dijeron que era un insensible e incapaz de sentir empatía por los demás.


    Cosa que ahora empezaba a creer que era cierta.


    Sintiendo que cada paso me costaba horrores, decidí dirigirme hacía donde estaba mi cama arrastrando los pies, para luego caer de frente como tronco en un río. Con algo de dificultad, me acomodé para revisar mi teléfono, el cual tenía bastante olvidado si tomaba en cuenta el uso que le solía dar antes del accidente en el callejón.


    Al ver la pantalla brillante del teléfono, lo primero que hice fue revisar la cuenta de Arturo, pues había intentado no revisar cómo les había ido a él y los estudios debido a que me recordaban el mal momento que viví, pero ver como su popularidad seguía creciendo a pesar de que yo ya no era la principal fuente de ingresos del mismo, me hacía sentirme contento saber el progreso de su empresa.


    Mientras analizaba un poco las fotos del estudio, me puse a pensar un poco más en Arturo, creo que era mentira decir que había logrado superarlo, pues el joven de ojos azules seguía impregnado en lo más profundo de mi ser. Al darme la vuelta en la cama, intenté pensar bien en qué era lo que debía hacer con mi vida ahora que él no estaba, pues me parecía más que no quería volver a hablarme nunca más.


    Y aún con todo eso… mi interior no dejaba de decirme que le pidiera otra oportunidad al joven, que en realidad la bondad de Arturo no tenía limites, que quizás en su corazón encontraría el amor suficiente para perdonarme…


    Por más que le daba vuelta al asunto, sólo conseguía que mi cabeza sufriera de una migraña indeseada, así que volví al perfil de Instagram de Arturo para ver que paginas seguía, sólo para notar que no había muchas, excepto una que captó mi atención y era “Gay Weddings” la cual hablaba de parejas homosexuales que se casaban.


    Analizando a fondo dicha cuenta, pude apreciar que Arturo había dado “me gusta” a varias fotos de las misma, cosa que me sorprendió un poco, pues no me esperaba que el joven tuviera ansias de casarse, ya que personalmente nunca las consideré en ningún punto de mi vida.


    A pesar de todo, me tomé varios minutos en analizar las bellas fotos de parejas abrazadas, sonrientes y con lagrimas en los ojos, sólo para darme cuenta de que estaba comenzando a sonreír cada vez que veía dichas imágenes, saliendo poco a poco de la depresión en la que había entrado.


    Algo me decía que podía obtener todo eso y más si me lo proponía, sólo tenía que dar lo mejor de mí e ir hasta donde estaba Arturo para pedirle perdón. Aunque gran parte de mi ser seguía sin tener ningún tipo de interés en ver al joven y recordar aquel triste momento, una foto hizo que cambiara de parecer de manera casi inmediata.


    Era una pareja gay que estaba abrazada con expresión sonriente, pero la cual tenía en sus brazos a un pequeño chico de piel morena, aparentemente ambos habían conseguido a un vientre en alquiler, con el cual lograron obtener un bebé hermoso, el cual estaba feliz entre los brazos de ambos padres en su día de boda.


    Con algo de incredulidad, sentí como mis lágrimas se acumularon en mis ojos, por lo que al tocarme mis parpados con los dedos, pude notar que me sentía conmovido por lo que estaba viendo. Sinceramente, el pensamiento de tener hijos jamás fue algo que haya pensado posible, pero imaginarme a Arturo y a mí en aquella foto, parecía algo que mi corazón me decía que estaba anhelando más de lo que estaba dispuesto a admitir a cualquiera.


    Sentir el calor humano de alguien era algo que hacía casi a diario, pero sentir dicha presencia o que era parte importante de esa persona era; en definitiva, una cosa que nunca en la vida había tenido la oportunidad de experimentar, quizás eso era lo que mi sentido común me decía en ese momento, que ya era el momento de tomar las riendas de mi destino y sentar cabeza con alguien indicado.


    No obstante, otra parte me advertía que apresurarme en este tipo de circunstancias, no daría ningún tipo de resultados, por lo que asumí la responsabilidad de pedir disculpas primero por mis actos y después analizar con calma que era lo que debía hacer entre Arturo y yo, pues aún no consideraba que en aquel estado emocional en el que estaba, el tomar decisiones sería algo que estaría influenciado por los sentimientos y no la lógica.


    Al levantarme de la cama, sabía lo que debía hacer, así que me dirigí hasta donde estaba mi closet y comencé a cambiarme mientras pensaba en las palabras que le diría a Arturo en cuanto lo viera, pero por más que pensara en las mismas, me di cuenta de que estas no lograrían salir de mi garganta, pues el miedo y la vergüenza me impedían formular una oración, por lo que consideré que era mejor dejar que todo fluyera.


    Cuando terminé de vestirme, me miré en el espejo que tenía en mi mesa de noche, sólo para apreciar con horror, como mi cara se había descuidado en esos días de letargo. Mis ojos parecían tan rojos como un tomate, mientras que las ojeras que tenía en el rostro, hacían contraste con la barba que mostraba mi falta de aseo personal durante aquellos días.


    Realmente me sentía muy asombrado del look que estaba mostrando mi espejo, no esperaba que mi depresión afectara como me veía, pero era evidente que no había puesto ningún tipo de esfuerzo en cuidarme tanto en lo físico como en lo mental, por lo que en realidad no tenía que sorprenderme; más bien, tenía que tomar en cuenta aquello para evitar caer de nuevo en ese agujero sin fondo.


    De todas formas, decidí apartar mi mirada y seguir adelante con mi plan de encontrarme con Arturo, pues no era de los que se echaba para atrás una vez que tomaba una decisión; por ese motivo, cogí mi teléfono para anunciar a mi chofer que quería salir a Lima lo más pronto posible, ya que no quería perder la oportunidad de hablar con Arturo, ahora que tenía el valor de hacerlo.


    Una vez que bajé al garaje, pude ver que mi chofer había planeado llevarme en un coche deportivo que podía ir hasta doscientos cincuenta kilómetros por hora en la autopista, lo cual haría el viaje mucho más rápido; sólo que por obvias razones, no podíamos quebrantar los límites de velocidad de aquella nación así como así.


    Al montarme, pude sentir el cuero de los asientos pegarse cómodamente a mi espalda, aunque no tuve mucho tiempo para disfrutar de los mismos, ya que mi chofer arrancó rápidamente y dejó en menos de un segundo mi casa en la colina, para ingresar poco después a la autopista con destino a la capital.


    Debido a que el viaje no tardaría mucho por la velocidad de mi coche, decidí aprovechar la oportunidad de tomar un descanso en el asiento, pues el suave ronroneo del mismo y la comodidad del cuero, hacían que mis parpados comenzaran a cerrarse de forma natural, aunque creo que gran parte se debía también debido a que no había dormido bien últimamente.


    Cuando me recosté, me quedé dormido casi de inmediato y no recuerdo absolutamente nada del viaje; de hecho, habría dormido mucho más si no es porqué sentí que mi chofer paró el vehículo a las afueras del estudio de Arturo y me despertó con tono solemne.


    —Ya llegamos señor —Dijo con tranquilidad mientras me miraba por el espejo retrovisor.


    Ya que estaba algo grogui por la siesta que tuve, me costó entender en un principio lo que había dicho, pero luego de sacudir bien mi cabeza, volví a poner mi cerebro en su lugar y recordar la razón por la cual estaba ahí.


    —¿Cuánto tiempo va a estar aquí señor? —Preguntó mi chofer Julio con duda en su voz a la vez que alisaba su pelo negro.


    —Creo que necesitaré como una hora, te recomiendo que vayas a comerte algo con calma, yo te llamo cuando terminé aquí —Aclaré con una media sonrisa al abrir la puerta del vehículo.


    —Como usted diga señor —Comentó de forma respetuosa sin despegar su mirada del espejo retrovisor.


    Aunque estaba a punto de tocar el timbre, el sonido de la bocina del vehículo me distrajo de mi tarea durante unos segundos, antes de darme vuelta y ver con sorpresa a un curioso Julio, el cual me miraba con sus anteojos de forma peculiar.


    —¿Este es diferente señor? —Cuestionó como si aquella pregunta hubiera estado rondando su cabeza desde hace rato.


    Julio era casi como un padre para mí, lo había conocido hace años cuando decidí adquirir la propiedad en aquella colina y nunca antes me había preguntado nada de mi vida privada, solamente obedecía a lo que se le pedía, por lo que asumía que en realidad estaba preocupado por mí, así que me decidí contarle la verdad de lo que sentía.


    —Creo que sí, mucho más de lo que estoy dispuesto a admitir si soy sincero —Confesé mientras sentía que mis mejillas se ponían rojas.


    —Entonces no tengo más nada que desearle suerte señor —Dijo con una pequeña sonrisa a la vez que cerraba el vidrio, para después arrancar el vehículo.


    Al ver como se alejaba, sólo podía imaginarme qué era lo que pasaba por su mente, pues quizás por fin veía que estaba dándole un vuelco que era necesario a mi vida al perseguir a este chico inocente. Luego que se perdió de vista el vehículo, decidí voltearme de nuevo para volver a tocar la puerta del estudio, sólo que esta vez sí pude completar dicha acción sin interrupciones.


    Mientras esperaba para que me abrieran, sólo un pensamiento cruzaba por mi mente.


    “¿Acaso a Arturo le molestara mi apariencia?”


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Luego de haber hablado con Arturo y llegar a la conclusión de que todo estaba en orden entre nosotros, decidí tomarme un descanso del mundo del sadomasoquismo y concentrarme más en mi carrera, la cual había pasado a segundo plano en las ultimas semanas debido a mi depresión.


    Creo que ver cómo Arturo estaba superándose a si mismo gracias al éxito que tuvo por sus fotos conmigo, me hizo querer hacer lo mismo con mi carrera, por lo cual me esforcé como nunca en la misma, lo cual dio resultados maravillosos a corto plazo, pues recibí varias llamadas para participar en comerciales, películas y sesiones de fotos de varias revistas en los últimos meses, aunque los comerciales eran los que más llamaban.


    No obstante, mi comunicación con Arturo se había visto bastante coartada debido a esto, pues mi tiempo estaba copado constantemente por mensajes de todo tipo, así como el hecho de que este no dejaba de sonar en ningún momento por varios representantes de marcas que querían que fuera el rostro de la misma.


    En el entretiempo, logré comunicarme con el morocho de ojos azules en ciertas oportunidades, el problema era que debido a mi horario, era imposible mantener una conversación con fluidez, por lo que no era fácil mantener el contacto, todo lo que pude saber era que había cambiado de locación y que ahora su estudio era mucho más popular en donde se encontraba.


    Esta extraña “evasión” de parte de Arturo, me hacía pensar un poco en nuestra ultima conversación, en donde había bromeado de cierta forma, acerca de que no era mi tipo con el fin de empezar una conversación, pero aparentemente el chico no había entendido el sarcasmo.


    Mientras me tomaba mi café en el restaurante de Carolina, comencé a reflexionar acerca de mis palabras y sentía que una parte de mí me reclamaba el poco “tacto” que tenía al expresarme a veces, pues era probable que el joven se hubiese tomado de forma literal lo que había dicho y quizás era por eso que no me hablaba con la misma frecuencia.


    Una vez que terminé mi bebida, vi la hora en mi reloj y pude darme cuenta de que ya no faltaba mucho para que comenzara otra sesión de fotos, por lo que pensé que en el camino de ida llamaría a Arturo, de tal manera que pudiera aclarar algunas de las dudas que él tenía respecto a lo que nos dijimos ayer.


    No obstante, el destino tenía algunas formas de demostrar que ese no era mi día, pues pude apreciar que cuando estaba terminando de dar el ultimo bocado, noté como un grupo de aproximadamente tres personas se acercaron a mí, el mismo estaba compuesto por chicas que no aparentaban tener más de veinte años cada una.


    —Hola, ¿acaso tú eres el famoso modelo Marco Fox? —Dijo una muchacha morena y con los ojos brillando de emoción.


    —¿Disculpe? —Pregunté luego que tragué el bocado y sin entender la pregunta.


    —¡Es él! —Reafirmó otra que tenía su móvil en la mano, el cual le temblaba debido a la emoción al verme—. ¡Reconozco esa voz donde fuera!


    —¡Tienes que tomarte una foto con nosotras! ¡Somos tus fans! —Afirmó la chica restante mientras ocupaba el asiento que estaba al lado mío.


    —Permiso, pero yo estoy en mi tiempo libre chicas y sinceramente no puedo estar tomándome fotos ahora, tengo que…


    —¡No seas así! —Se quejó una mientras agarraba mi brazo e intentaba jalarme para que me levantara y posara con ella.


    Con rudeza, me desprendí del agarre de la chica y me levanté de mi asiento con mirada molesta, sólo para darme cuenta de que todo el restaurante ya me estaba mirando, así como también había varios clientes que estaban comenzando a grabar con sus teléfonos, mientras otros estaban comenzando a hacer llamadas con gestos de preocupación.


    —Señoritas, debo retirarme —Anuncié con tono más severo y tratando de dirigirme hacia la caja, pero no pude dar más de dos pasos debido a que las tres me lo impedían.


    —¡Por favor! ¡No seas malo! —Comentó la morena con tono insistente.


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó una voz con tono muy molesto que hizo que los cuatro nos diéramos la vuelta.


    Al voltearme, pude ver que la imponente figura de Carolina se alzaba en la entrada de la cocina y estaba claro que toda la conmoción la sacó de su oficina, pues su mirada se mostraba escéptica por la situación que se estaba viviendo.


    —Quiero retirarme Carolina, pero estas chicas no me dejan ir —Expliqué con tono suplicante a la que consideraba dueña de mi restaurante favorito.


    —¡Sólo queremos una foto! ¡Tampoco es para tanto! —Expresó con frustración la chica que se había sentado y que ahora fruncía el ceño con fuerza en una postura de indignación.


    —No pueden obligar a nadie a estarse tomando fotos con ustedes señoritas y mucho menos estar causando escándalos en mi local mientras molestan a mis clientes —Sentenció con el tono propio de una madre molesta que regañaba a sus hijos.


    —¡¿Cómo se atreve?! —Gritó la otra mientras temblaba de rabia y cerraba los puños.


    —Ya llamé a la policía durante su griterío, así que si no quieren ir presas, se me van de aquí en este instante —Espetó con veneno en su voz Carolina mientras se cruzaba de brazos de forma implacable.


    Aunque las chicas dijeron cientos de improperios a su salida, pude apreciar que el guardia de seguridad sólo alcanzó a cerrarles la puerta; pues al ver a la calle, noté que las chicas fueron rodeadas por varias personas que se habían agolpado al frente del negocio y ahora les hacían preguntas de toda clase, mientras me señalaban con emoción. 


    Estaba claro que la voz se corrió de que andaba por ese sitio, lo cual causó la algarabía en las redes sociales e impulsó que las personas se acercaran hasta donde estaba para conseguir lo que las chicas querían y hasta más.


    De manera imprevista, sentí que alguien me cogía por el brazo y me llevaba con gran fuerza a la parte de atrás de la cocina, al llegar a aquella zona llena de utensilios para cocinar, me di cuenta con sorpresa de que había sido Carolina, quien ahora se mostraba muy molesta conmigo, mirándome con los puños apretados.


    Era evidente que a ella no le hacía ninguna gracias que ahora su local se haya convertido en un circo por aquel episodio, pero internamente me sentía muy frustrado, ya que todo lo que estaba pasando no era mi culpa.


    —¿Y bien? —Demandó saber ella colocando sus brazos como jarras en su cintura.


    —¿Qué? ¡No esperaras que diga que es mi culpa! ¡Tú viste lo que pasó! —Exclamé alterado por la forma en que me estaba cuestionando.


    —Ya sé lo que pasó, el punto es que quiero saber por qué tenía que pasar en primer lugar, ¿te costaba mucho tomarte unas fotos e irte rápido? —Comentó con ceja levantada mientras movía su pie con impaciencia.


    —No me tomo fotos con gente cuando estoy comiendo y menos cuando son niñas estúpidas que pretenden hacer lo que les da la gana con el tiempo libre de la gente —Aseguré cruzándome de brazos a la vez que respiraba con fuerza para calmarme.


    —Entiendo, ¿y tenías entonces que provocar un escándalo en el restaurante y lograr que llamara a la policía? ¿No pudiste tomarte las fotos y venir a hablar conmigo? ¿No sé te ocurrió que quizás el hecho de que seas una personalidad publica hace inevitable que te reconozcan? —Indicó con insistencia sin alzar la voz, pero con gran molestia en su mirada.


    Cada una de esas preguntas parecía una daga que se clavaba en mi yugular, pues las mismas estaban cargadas con lógica y hacían que la culpa me inundara enormemente al darme cuenta de que ese desastre podría haberse evitado si hubiera usado mi sagacidad, era evidente que Carolina tenía el derecho de estar molesta, pero seguir comportándome como un chiquillo no solucionaría nada.


    —Lo siento mucho —Susurré en con tono de derrota y sintiéndome muy deprimido por causarle un daño a alguien quien era evidente que no tenía la culpa de nada.


    —No tienes por que disculparte por algo que ya pasó, más bien piensa en cómo podemos solucionarlo, ya que tenemos a varios clientes presos dentro del local hasta que consigamos disipar a la multitud —Dijo más calmada y observando de reojo por la puerta como estaba el ambiente afuera.


    Al acercarme hasta donde estaba ella; pude ver por la abertura de la puerta, que los clientes que habían estado grabando, ahora se mostraban preocupados por la gran cantidad de personas que estaba afuera y les impedían salir, estaba claro que muchos cuando habían empezado a grabar todo aquel alboroto, creían que no pasaría de algo pequeño e inusual.


    Ahora mismo debían de estar arrepintiéndose de lo que hicieron.


    —¿Y qué sugieres hacer? —Presioné por saber al sentirme prisionero de una turba enfurecida.


    Cuando se volteó a verme con sus ojos verdes, pude notar que Carolina tenía una mirada que indicaba que lo que iba a escuchar no me gustaría, cosa que hizo que mis tripas se retorcieran con fuerza debido a los nervios.


    —Creo que lo mejor será que te quedes aquí hasta que ellos se vayan y la policía logré controlar cualquier indicio de violencia de su parte, se ve que son personas que están llenas de adrenalina, por lo que no se sabe de lo que son capaces —Explicó con pesar mientras se alejaba de la puerta y me miraba fijamente.


    —¡Pero no me puedo quedar aquí! —Expresé con gran frustración, pues veía que toda esta situación se estaba tornando ridícula.


    —Lo entiendo Marco, pero debes comprender que no puedo dejar que salgas otra vez para allá porque seguirás causando un alboroto, esas personas podrían romper la vidriera de mi negocio y causar un desastre si no las controlan, por eso llamé a la policía—Manifestó sabiamente al colocar su mano sobre mi hombro, tal y como lo haría una madre preocupada.


    —Pero es que… ¡No es justo! ¡Sólo quería comer un sándwich tranquilo! ¡La policía de seguro tardara mucho más tiempo en lidiar con esos locos mientras yo tengo que llegar a una sesión de fotos! —Comenté sintiendo que la esperanza de me escapaba poco a poco del cuerpo.


    —Comprendo que quieras alejarte del mundo de la farándula durante algunos minutos, pero debes entender que la gente común no capta eso y puede volverse loca a la hora de “Expresar” su amor por su ídolo, no sé si me entiendes —Dijo con un tono que me sonó algo condescendiente pero que intentó sonar como una broma.


    —No ayudas mucho —Repliqué frunciendo el ceño a la vez que apretaba mis puños debido a la frustración interna que crecía en mí.


    ¿Así terminaría mi día? ¿Rodeado por una turba enloquecida por hablar y tomarse fotos conmigo? ¿Significaría que ya no podría salir tranquilamente nunca más a hacer lo que me gustaba porque debía cuidarme de gente así? ¿Acaso mi privacidad ya no importaba para nadie?


    —Quizás yo si pueda ayudar un poco —Anunció alguien que me sonó como un ángel de la guarda.


    Al escuchar aquella voz, no pude evitar pensar que era un espejismo o un espíritu salvador; pues cuando me volteé, pude apreciar la figura de Arturo disfrazada como uno de los empleados del restaurante, lo cual despertaba un montón de dudas que tendría que aclarar en otro momento.


    —¿Ahora resulta que trabajas aquí y yo no lo sabía? —Preguntó Carolina intentando romper aquella atmosfera tensa que se había formado.


    —Sólo temporalmente —Aseguró él con dulzura mientras me sonreía.


    —¡Arturo! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo diablos…? —Balbuceé como un idiota intentando en vano conseguir respuestas de su parte.


    —Ahora mismo no hay tiempo para explicar anda, ¿quieres salir de aquí o no? —Recalcó con insistencia al lanzarme una mirada que no admitía ningún tipo de preguntas.


    —Pero… cómo… ¡Espera un minuto! ¿Cómo diablos vas a sacarme de aquí? Llevo ya más de quince minutos intentando buscar la manera de salir por la puerta principal, pero esos locos no me dejan asomarme siquiera, ya que empiezan a gritar y a amontonarse en el cristal del local, no quiero causar destrozos aquí —Admití con algo de vergüenza en mi voz a la vez que volteaba mi vista hacia Carolina, pues no podía mirarlo a la cara sin sonrojarme.


    —Descuida, tengo una idea muy original, pero necesito que me acompañes a la parte de atrás, saldremos por el callejón de la parte trasera del negocio —Explicó con gran elocuencia y seguridad en sus ojos al comentar su plan.


    —¿En qué estás pensando? —Cuestioné con tono duda en mi voz, ya que ningún plan podía tener errores debido a la delicada situación que teníamos.


    —Sólo confía en mí Marco, estoy seguro de que funcionara —Me dijo con una seguridad que me era desconocida de su parte antes de proceder a agarrarme la mano.


    Aunque sonase raro, la mano de Arturo me dio una sensación de confianza que me era extraña, usualmente evitaba que la gente me tocara tan abiertamente en público, pero el caso de Arturo era especial, mi cuerpo le daba la bienvenida con mucho placer, casi como si quisiera que su contacto fuera permanente.


    —De acuerdo, ¿qué hacemos? —Pregunté sonriendo con calma y sintiéndome más relajado al soltar su mano.


    —Tengo que llevarte por el callejón escondido, luego saldremos a las calles, es ahí en donde necesito que provoques una distracción Carolina —Pidió él con una mueca que emulaba a un perrito que se me hizo muy graciosa.


    —Cuenta con eso y si quieres sacar a Marco en algo que no llame la atención, puedes usar el carrito de basura que tenemos —Sugirió al señalar dicho medio de transporte.


    —¡¿QUÉ?! —Grité llamando la atención de los presentes—. ¡No voy a meterme en un coche con basura!


    Con paso amenazante, Carolina se acercó a mí de tal manera que emulaba a una loba molesta, lo cual hizo que me diera algo de miedo por la forma en que sus ojos lanzaban llamas que expresaban su ira contenida por dicha situación.


    —¿Ves esa marea de gente? —Cuestionó ella mientras señalaba con su índice la zona del restaurante—. Son personas que están dispuestas a romper todo mi restaurante para verte y puedes estar seguro que si tengo que meterte en ese puto coche yo misma, lo voy a hacer, ¿entendiste?


    En definitiva, no era recomendable meterse en problemas con Carolina, tenía un poder de convencimiento muy fuerte que cualquiera envidiaría.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Estar en un coche de basura era la experiencia más humillante que había vivido, incluso más que aquella vez que practiqué “fisting” con un dominante cuando estaba iniciándome en el mundo del sadomasoquismo. Afortunadamente, logré convencer con varias suplicas, que las bolsas estuvieran llenas de papel y no de basura, por lo que así no tuve que asfixiarme con el olor horrible de la misma mientras Arturo me empujaba por el callejón.


    Mientras el joven seguía empujando, me vi tentando en preguntarle a Arturo varias cosas importantes, entre las cuales estaba el por qué había decidido aparecerse allí, además de cuestionar los motivos para que se arriesgara de esa manera por mí. 


    Aunado a eso, mi instinto no pudo evitar prestar atención a la figura que ahora poseía el chico, estaba claro de que había decidido entrenar en un gimnasio o algo así y los resultados eran maravillosos para mis ojos.


    Ahora más que nunca me fijaba en los glúteos de aquel hombre, que espero no se haya dado cuenta de cómo mi mirada se posaba en su andar. Notando que mi cuerpo comenzaba a excitarse, comencé a respirar con profundidad para calmar mis ansias, ya que aquel no era el momento de dejarse llevar por los impulsos carnales.


    Escuchando la fuerte respiración de Arturo, supe que era una tarea muy dura el tener que empujar dicho coche de basura hasta el final del callejón con tanto peso encima, por lo que pensé en hablar un poco e intentar romper el hielo, aunque no estaba seguro de qué era lo que debía preguntar en dichas circunstancias.


    —¿Falta mucho? —Demandé saber mientras intentaba que mi voz pudiera salir por las bolsas que me tapaban.


    —Shhh, ¿acaso quieres que nos escuchen? —Reclamó él con tono molesto, el cual se me hizo bastante peculiar por lo agudo del mismo—. Aparte, apenas acabamos de salir del edificio y este coche es más pesado de lo que creía.


    —Estoy sintiéndome agobiado de estar aquí —Confesé mientras intentaba mover algunas bolsas para poder respirar mejor, aquella situación mataría a cualquier claustrofóbico.


    —Al menos tú no tienes que estar empujando esto, ¡A ver si bajas de peso! —Bromeó él con una suave sonrisa que me dio confianza de seguir con dicho juego.


    —¡Oye! Voy al gimnasio todos los días, no tengo ni un gramo de grasa en mi cuerpo —Aseguré mientras sonreía de felicidad por esa oportunidad de volver a hablar con él con la misma confianza que solía haber entre nosotros.


    —Pues tendrás que cambiar de entrenador querido, porque en definitiva te están mintiendo en ese sitio —Exclamó con toda la mala intención posible y logrando que me riera un poco dentro del coche de basura.


    —Si me recomiendas el tuyo posiblemente vaya, debo admitir que ha hecho maravillas con tu cuerpo —Coqueteé sin pensar mucho en mis palabras e intentando así apelar al lado sexy de Arturo, cosa que normalmente funcionaba con muchas de mis “parejas”.


    No obstante, nada de eso ocurrió, más bien lo que siguió fue un silencio sumamente incomodo que me hizo darme cuenta de que el muchacho se había callado ipso facto, lo cual significaba que sentía mucha vergüenza por mi comentario anterior. Maldiciendo por lo bajo mi indiscreción, intenté no seguir conversando y así evitar seguir ahogándome en la arena de la vergüenza que me había metido, cosa que ya era muy común últimamente.


    Era difícil para mí contener mis palabras de elogio hacia Arturo, ya que percibía que él había puesto mucho esfuerzo en su apariencia personal, por lo que me parecía apropiado expresar dichos pensamientos en voz alta, cosa que era probable que muchos otros hombres hayan hecho también.


    Irónicamente, sentí en ese instante que una especie de lava crecía dentro de mí hasta llegar a mi garganta, en donde la pude contener para evitar gruñir con frustración a la vez que cerraba mis puños con fuerza, porque el sólo pensar que Arturo podía ser visto o deseado por otro hombre, me hacía sentir ganas de matar a alguien sin más motivo que ese.


    No cabía duda de que mi interés por Arturo estaba resurgiendo al encontrarme con él de nuevo, pero las circunstancias actuales me impedían expresar mis sentimientos de forma clara, por no mencionar que aún tenía que aclarar las palabras de mi último encuentro con él.


    Al notar que el coche dejó de vibrar, me pregunté qué era lo que había detenido Arturo, por lo que intenté apartar más bolsas para intentar llegar al tope de aquel montón. Al ver que no podría hacerlo, decidí que lo mejor era seguir preguntándole a Arturo desde mi posición qué era lo que estaba pasando en el exterior.


    —¿Qué pasó? —Demandé saber con mucha preocupación en mi voz, pues creía que algo le había pasado a Arturo.


    —Todo en orden, estoy empujando el carrito hasta la esquina en donde hay un sitio para dejarlo, ahí podrás aprovechar para salir de allí —Anunció con tranquilidad mientras volvía a empujarlo.


    —¡Que alivio! —Expresé con tono de voz alegre a la vez que sentía una expresión de asombro de parte de él.


    —Marco… cállate, nos están escuchando —Advirtió Arturo con tono entre preocupado y molesto de repente.


    Cuando me callé, noté que Arturo volvía a respirar con dificultad por el esfuerzo de empujar, dándome a entender que quería evitar que saliera en el sitio donde nos detuvimos, ya que debía de haber algunas personas en el mismo, así que decidí seguir esperando con calma a llegar a mi destino.


    Durante el entretiempo, me puse a pensar un poco en el esfuerzo inhumano que hacía Arturo, no sólo había tomado la decisión de ayudarme al saber que estaba en problemas, sino que había tomado el riesgo de sacarme de esa situación a como de lugar, cosa que conmovería a cualquier corazón de piedra.


    Creo que eso logró que mi interés por el chico se volviera en atracción excitante, ya que ninguna persona había realizado por mí tal acto desinteresado, algo que lograba hacerme sonreír cada vez que veía la forma sencilla en la que Arturo realizaba estas acciones, era evidente que siempre estaba dispuesto a ayudar a quien le importaba.


    Al final, mis pensamientos sobre el joven fueron interrumpidos por el repentino movimiento de las bolsas encima de mí, lo cual indicaba que el susodicho estaba quitándolas para sacarme, por lo que procedí a ayudarlo empujando desde abajo y así lograr salir.


    —¡Dios! Por fin pude salir de aquel sitio, creo que no me había sentido tan agobiado desde que tuve que usar un traje de fiesta para una de las agencias con las que trabajé —Alegué mientras por fin lograba respirar con naturalidad al saltar del coche de basura, para después caer sobre el suelo con fuerza.


    —Que trabajo tan interesante, ¿puedo preguntar cómo el gran Marco terminó en una situación así? —Preguntó con una pose que me recordaba a mis profesores cuando me regañaban en la secundaria por escaparme de clase.


    —Todos en el mundo del modelaje comenzamos de una u otra manera en esa área, así que no me estés juzgando por ello—Especifiqué sin entrar en muchos detalles e intentando sonar gracioso ante aquella situación tan rara.


    —No pretendía hacerlo, ya has estado cubierto de bolsas de basura, así que podemos decir que no ha sido el momento más bajo de tu carrera —Dijo con tono burlista que hizo que finalmente estallara de risa uniéndome en el proceso.


    Mi cuerpo disfruto como si fuera una droga, cada minuto que pasé riéndome con Arturo, sentía que mi alma se volvía joven de nuevo debido a nuestras interacciones y que cada segundo a su lado era una razón más para empezar a ser feliz, cosa que había olvidado hace cierto tiempo.


    Sintiendo que las costillas me dolían, decidí respirar profundamente para intentar contener mis carcajadas, observando en el proceso como Arturo se limpiaba las lagrimas de las mejillas, lo cual me motivó a seguir conversando.


    —¿Ahora qué vas a hacer? —Cuestioné intentando que mi garganta no sonora tan afectada por el ataque de risa anterior—. No podemos regresar allá durante un rato con el carrito debido a que la gente aún sigue allí.


    —Ni que lo digas, por no mencionar el hecho de que ni siquiera he comido hasta ahora —Confesó con una mueca que me dio mucha pena.


    —Lo siento mucho —Intenté excusarme al sentir cómo la culpa me inundaba el cuerpo—. Siento que hayas tenido que pasar por situación por mi culpa, si quieres te invito algo de comer.


    —Deja ya de disculparte Marco —Espetó él sin mucha paciencia—. La decisión fue solamente mía y yo tengo que responder por ella, no es culpa tuya, ya somos adultos para sumir las consecuencias de nuestros actos.


    —¿Por qué decidiste ayudarme Arturo? No es como si te hubiese tratado bien luego de nuestro último encuentro, en donde… bueno, literalmente te rechacé —Demandé saber sin poder contener más las ganas a la vez de saber sus intenciones mientras que mi mirada se posaba en mis pies.


    Si la tensión pudiera ser cortada con un cuchillo, quizás ese hubiese sido el momento ideal para probarlo, pues todo a mi alrededor pareció detenerse, al punto de que Arturo también adquirió una expresión propia de una persona que había entrado en un estado de shock, debido a que no se movía en ningún sentido.


    Una parte de mí me indicaba que estaba cavando mi tumba con aquel interrogatorio, pero no me importaba a esta altura, si podía escapara a una turba de un restaurante en un coche de basura, entonces hablar con aquel hombre que invadía mis pensamientos era pan comido.


    —Creo que te debo una disculpa por hacerte pasar por eso —Comencé a decir manteniendo mi tono bajo, con el cual intentaba ganarme su confianza.


    —¿Por qué deberías? —Dijo de una manera que me retorció el corazón.


    —Soy el tipo de personas que suele decir lo que piensa en el momento, esto lo hago sin tomar en cuenta las consecuencias de lo que pasara en el futuro, fui criado de esa manera; o mejor dicho, me hice de esa manera por mi mala crianza —Confesé volteando mi mirada hacia un lado—. Por eso he intentado hacerme una barrera mental y emocional, en contra de aquellos que muestran interés en mí, usando sólo a las personas que se me acercan para satisfacer mis placeres carnales.


    —¿Para qué me dices estas cosas Marco? —Preguntó con dolor en sus ojos azules, los cuales me transportaban a una tempestad de emociones—. Hace tiempo que dejaste en claro que no querías nada conmigo, que no soy tu “tipo”, ¿no ves que sólo me haces daño con esas palabras? Estas dándome falsas esperanzas y no puedo vivir en este vaivén.


    EL peso de sus palabras conmovía mi ser y lograba que me sintiera la peor basura de este mundo. Yo le había causado daño a aquel bello hombre y ahora estaba haciendo que recordara aquellos momentos incómodos, en otras circunstancias me hubiese retraído, pero en esa oportunidad no iba a mirar hacia atrás.


    —Lo sé y siento que todo esto ha pasado por mi falta de consistencia, creo que ni siquiera he querido darte una oportunidad porque en el fondo, sé que me dejaras por alguien más, cuando descubras como soy en realidad, todos lo hacen, prefiero que te alejes de mí ahora que tienes la oportunidad, pero siempre estás ahí… de alguna u otra forma terminas apareciendo a mi lado y no puedo dejar de mirarte —Expliqué con la voz propia de un hombre que era honesto con su alma.


    —No sigas por favor… —Pidió con la voz ahogada mientras se daba la vuelta.


    —Nadie nunca me había impactado tanto como tú Arturo y nadie me había ayudado tan desinteresadamente como lo has hecho hasta ahora —Especifiqué al acercarme por detrás sin atreverme a abrazar su cuerpo delgado.


    —¿Y qué quieres hacer al respecto? —Preguntó con gran emoción en su voz, dándome a entender que estaba llorando.


    —Sé que es una locura y sé que no debería hacerlo, pero quisiera explorar la posibilidad de acercarme más a ti, creo que por eso he intentado alejarme durante estos meses, pero eso no ha hecho más que aumentar mi interés, ya que cuando te vi en aquel restaurante, supe que no estaba viendo al mismo Arturo que vi hace dos meses, veía al Arturo que estaba tratando de seguir adelante y me molesté conmigo mismo al saber que querías hacerlo sin que yo estuviera presente —Aseveré con tranquilidad y rompiendo por fin a barrera que nos separaba con un fuerte abrazo.


    —Nunca he buscado nada de ti —Comentó con cierto temblor a la vez que sus lágrimas caían en mis brazos—. Jamás me ha importado tu pasado o que te gustaran cosas relacionadas con el sexo que a muchos no, me dolía era que tuvieras un concepto tan bajo de mí que ni siquiera me diste la oportunidad de intentarlo.


    —Lo sé —Manifesté con gran pesar—. Y siento que aún no sabes en lo que puedes meterte si te involucras conmigo y que probablemente querrás dejarme tan pronto descubras de lo que soy capaz de hacerte.


    —Esa es una decisión que debo tomar yo, ¿no te parece? —Indicó al darse la vuelta para mostrarme a un hombre que no tenía miedo a nada cuando se trata de amor.


    —Te vas a arrepentir de tomarla —Dije con cierto tono que intentaba en vano convencerlo de retirarse.


    —Ya es muy tarde —Reafirmó antes de sellar dicho pacto con un beso.


    Si el pecado tuviera un sabor, considero que la lengua de Arturo sería la manera indicada de describirlo, creo que jampas había disfrutado tanto un beso en mi vida y eso que había dado muchos cuando era joven, pero este tenía un sabor especial.


    Quizás me hubiese perdido entre caricias y besos en esa parte de la ciudad con Arturo, si no hubiese sido por aquel incidente que sacó a relucir la fiera que no quería que el hombre que me inspiraba deseo, volviera a ver nunca.


    —¡Váyanse a un hotel maricones! —Escuché a lo lejos de parte un indeseable que quería interrumpir mi momento especial.


    De manera inmediata, sentí como un interruptor en mi cerebro hizo “clic” el cual dio paso de casi forma inmediata, para que un rugido interno emanara desde mi garganta, a la vez que mi cabeza giró casi tan rápido, que estoy casi seguro de que hubiese competido con el “El Exorcista”.


    —¡¿A TI QUIÉN TE PREGUNTÓ MALDITO INFELIZ?! ¡VEN Y ME DICES ESO EN —Grité con ira y recordando en el proceso a mi padre!


    Extrañamente, sentía que la figura de mi padre estaba en frente de mí, sólo que se había transformado en un hombre no muy alto y de contextura fofa, el cual me miraba con una expresión de terror propia de alguien que veía a un asesino en serie, cosa que no estaba muy lejos de la realidad si me daban la oportunidad de estar solo con él.


    —¡¿TE CREES MUY MACHITO?! ¡NO ES PROBLEMA TUYO LO QUE HAGA CON MI VIDA! —Escupí con rabia y expresando la ira que tenía contenida desde que era pequeño.


    Mi visión estaba nublada y juraba que en algún punto hubiese cogido a aquel tipo del cuello, pero la voz de Arturo resonó como una alarma a lo lejos, trayéndome a la realidad de forma brusca.


    —Marco, relájate por favor, no vale la pena —Aseguró con voz dulce, intentando con sus besos calmar a la bestia de mi corazón.


    —¡Se ha atrevido a…! —Intentó decir la parte oscura de mí, pero Arturo no desistió en su afán de calmarme.


    —Lo sé, pero déjalo ir, recuerda que estamos tratando de no llamar la atención después de lo ocurrido hoy y lo que menos queremos es que vengan más —Explicó con sabiduría y sin dejar sus dulces gestos conmigo.


    Poco a poco, sentí que la sangre bajaba de mi cabeza y comenzaba lentamente a esparcirse por mi cuerpo, alivianándome el peso de mis hombros. Lo cual permitió que mi sentido común encontrara el haz de luz que ahora se mostraba en el lejano horizonte de mi turbada mente.


    —No me gusta que me llamen así, he luchado toda mi vida en contra de esos estereotipos —Confesé en voz baja e intentando respirar con normalidad de nuevo.


    —A mí tampoco, pero no quiero que por un ataque de ira tu reputación sea manchada de forma permanente —Expresó aquel hombre maravilloso al pegarse a mi cuerpo.


    —Váyanse, ya —Ordené a aquel tipo sin tanta fuerza en mi voz como hace un segundo, pero con tono firme.


    Al verlo de nuevo, observé que el tipo no estaba solo, quizás fue por el hecho de que había dejado que mi rabia nublara mis sentidos, que no noté que estaba acompañado de su esposa e hijo, por lo que Arturo quizás había evitado que hiciera otra estupidez que hubiese manchado mi vida.


    No cabía duda, Arturo había llegado para quedarse en mi vida y haría lo imposible para que entendiera lo importante que era para mí. La verdad es que no recuerdo más de lo que pasó luego, pero sí sé que fuimos a su estudio para terminar de comer juntos, momento que aproveché para hablar igualmente con Beatriz y los nuevos empleados de Arturo.


    Sin lugar a dudas, puedo decir que fue uno de los mejores días de mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    El horizonte estaba mostrando un paisaje lleno de colores hermosos a la vez que se posaba el sol, los cuales resultaban una maravilla para cualquier artista novato; cosa que si lo analizaba de cierta manera, se relacionaba con lo que estaba por realizar, pues el sadomasoquismo no era sólo “tener sexo” para mí, era un conjunto de cosas que tenían un toque especial que me satisfacían plenamente.


    Con tranquilidad, saqué de mi bolsillo el teléfono móvil para llamar a Julio, quien en estos momentos debía de estar en Lima frente a la casa de Arturo esperando a que diera la orden para el siguiente paso, así que con mucha emoción de mi parte, esperé a que contestara.


    —¿Ya estás ahí? —Pregunté con curiosidad mientras terminaba de apreciar como el ultimo rayo de sol se ocultaba.


    —Sí señor —Contestó con su típico tono bajo y solemne—. ¿Desee que espere aquí hasta que llegué la hora que estableció?


    —Por supuesto —Aseguré al ver la puerta de mi habitación e imaginándome a Arturo entrar por ella unas horas después—. Voy a esperar a que anochezca para proceder a llamar entonces, espéralo ahí y no hagas contacto alguno si lo ves salir.


    —Entendido señor —Respondió él antes de trancar la llamada.


    Aún faltaba una hora para que hiciera mi movimiento, por lo que decidí revisar mi correo electrónico, aprovechando que aún tenía algo de tiempo para hacer algo productivo. Al buscar mi laptop, me di cuenta de que el teléfono estaba vibrando en mi bolsilla, pero al notar que era un número desconocido, decidí no prestarle la más mínima atención.


    Recostándome en mi cama, comencé a ver los distintos correos de representantes de marcas que había en mi bandeja de entrada, aceptando programar una entrevista al día hábil siguiente y rechazando en algunos casos que me parecían obsoletos, hubo una persona que incluso me ofreció un papel protagónico en una película, pero me parecía que el tiempo que tendría que dedicarle no valía la pena.


    Durante ese entretiempo, noté que había un correo que me había llegado a la zona de “No deseados”; y en vista de que tenía tiempo, decidí abrir esa sección para ver que había. Una vez adentro, noté que gran parte de la misma estaba llena de promociones y correos de fanáticos, pero el titulo de un correo recibido hace dos días hizo que el pulso se me acelerara.


    El titulo del correo rezaba “Padre”, cosa que tuve que leer aproximadamente un millón de veces para capar lo que significado.


    ¿Mi padre? ¿Qué diablos quería? ¿El tipo no siguió con su vida una vez que me dejó abandonado en aquella carretera de Estados Unidos? ¿Acaso pretendía que lo aceptara como si nada luego de ese episodio?


    Intentando bajar la velocidad de los latidos de mi corazón, decidí abrir aquel correo para ver qué era lo que podía querer aquel sujeto al cual; por cosas del destino, me veía obligado a compartir el mismo ADN.


    “Hola hijo. Sé que no tengo el derecho de llamarte así. Escribo estas palabras para decirte que estoy a punto de morir, o al menos así lo dicen mis doctores. Luego que te fuiste, tuve varios problemas para seguir adelante por mi cuenta, por no mencionar que mi salud decayó gravemente a cause de mi adicción al alcohol. Te escribo para intentar apelar a algo de bondad en tu corazón y solicitar ayuda para completar una operación, en vista de que no tengo dinero, aunque entiendo que prefieras que desaparezca de la faz de esta tierra, sólo una basura como yo podría hacerle algo como lo que hice a su hijo y luego ir rogando dinero. No tengo más nada que decir excepto cuídate”


    “P.S: Te anexo mi dirección y número de cuenta en el caso tal de que quieras ayudarme, nuevamente, lo siento Marco”


    Cuando terminé de leer, mi parpados se movían con rapidez debido a la incredulidad, pues me parecía totalmente inverosímil que mi padre haya escrito. Mi primer pensamiento fue pensar, “Que se pudra”, pero rápidamente fue acallado por la parte más sensata de mi cerebro, quien me decía que no podía ser tan despiadado, ni siquiera contra aquel hombre que me hizo tanto daño.


    Era evidente que él viejo había agotado todas sus opciones, pues nunca me hubiese escrito de ser así, lo que me hacía suponer que sabía de mi éxito profesional desde hace tiempo, cosa que me hacía dudar un poco acerca de cómo hizo para sobrevivir entonces. Por otro lado, no sabía si valdría la pena ayudarlo, ya que la fiera dentro de mí exigía con rabia venganza por el maltrato sufrido, sólo que mi sentido común la domaba con el argumento de que era hora de perdonar.


    Por más que quisiera, no podía dejar abandonado a mi padre, pero estaba claro que jamás podría recuperar el vinculo entre nosotros, aparte de que tampoco quería hacerlo, ya que era partidario de decir que podía perdonar, pero no olvidar lo que había hecho, pues no me tocaba a mí otorgarle dicho perdón en esta vida.


    Con lentitud cerré la pantalla de mi laptop, colocándola en el sitio donde la había cogido, para después proceder a agarrar un cheque del mismo lugar, el cual comencé a rellenar con los datos que mi padre me había proporcionado.


    Una vez terminado, procedí a buscar un sobre blanco en mi escritorio, así como una pluma junto con un papel, en el cual comencé a escribir una nota para mi progenitor, la cual esperaba que fuera la última. En la misma, especificaba que había dinero suficiente para realizar su cirugía, alquilar una nueva casa y mantenerse por sí mismo durante un tiempo considerable; no obstante, también puntualicé que no tenía ningún tipo de interés en mantener algún contacto con él en materia familiar, en vista de que eso era algo prácticamente imposible.


    Al terminar la nota, la introduje en el sobre, el cual sellé con lentitud con mi lengua, asegurándome después de que el contenido del mismo no se pudiera abrir durante el envío, ya que mañana procedería a mandarlo por una agencia de mensajería internacional, así que asumía que el mismo llegaría en cuatro o cinco días como mucho.


    Dejando la carta en el escritorio para entregársela a Julio al día siguiente, procedí a observar el reloj en la pared, el cual marcaba que ya eran las nueve de la noche, así que volví a buscar mi teléfono para mandar un mensaje de texto a Arturo, en vista de que la hora acordada entre mi chofer y yo había llegado.


    —¿Qué estás haciendo? —Escribí esperando que no estuviera dormido y siguiera mi juego.


    Luego de pasar unos momentos, pensé que Arturo no iba a responder, hasta que vi que mi pantalla se iluminó de nuevo con su respuesta.


    —Estoy solo en casa.


    La respuesta era corta, por lo cual suponía que no tenía nada que hacer, así que procedí con mi plan.


    —Sal a la ventana ahora.


    Esperando a que cumpliera mis ordenes, mi cerebro comenzó a volar acerca de las posibilidades que podría tener con Arturo en mi casa, aumentando así la excitación que mi cuerpo conseguía gracias a que comenzaba aquel juego de control sobre mi sumiso.


    —Quiero que te pongas una bata y bajes sin nada, entres a la limosina por la parte de atrás y esperas a que te lleve a mi casa de campo fuera de la ciudad, ¿entendiste? Llévate el teléfono.


    Esa sensación de poder crecía en mía cada vez más, por lo que respiré profundamente mientras esperaba que obedeciera mis órdenes. Pasando los minutos, comencé a calcular mentalmente el tiempo de llegada de Arturo, el cual sabía de cierta manera que estaba abriendo la puerta de la limosina en esa oportunidad.


    Irónicamente, nunca dudé de que Arturo fuera a obedecerme, creo que mi instinto me aseguraba que jamás debía dudar de la capacidad de aquel hombre en satisfacerme, más tenía miedo de que en algún punto me dijera que era demasiado para él y que no podía seguir adelante con lo que le exigía.


    —Cuando llegues a tu destino, no hables con nadie o te dirijas hacia donde está el conductor, simplemente baja del vehículo y entra por la puerta que estará en frente de ti, sigue caminando por el pasillo hasta que llegues a vestíbulo. Sube las escaleras grandes y entra a la primera puerta que veas, te esperaré allí.


    Una vez que terminé de escribir el mensaje, procedí a volver a mi balcón con paso lento pero firme, para después admirar con mucho detenimiento la hermosa noche que se mostraba ante mí, apreciando como la luna llena iluminaba los campos de la mansión y daba un aire de misterio a todo el ambiente. 


    Sabía que dicho escenario impresionaría a Arturo, sólo quería que el mismo no hiciera que perdiera las ansías de pasar la noche conmigo, ya que no estaba dispuesto a aceptar cobardías una vez que lo viera en frente de mí.


    En mi cerebro aún tenía grabado el mensaje que mi padre me había dejado y sí debía comentarle a Arturo del mismo, pero sentía que no podía seguir dándole vueltas al asunto, por lo que aparté dicho pensamiento de mi mente. 


    Ya habría otra oportunidad para discutir temas personales, esa noche debía ser especial para ambos.


    —Me pregunto si el látigo sería mucho para él —Expresé en voz alta al darme la vuelta de nuevo a mi habitación para prepararme para esa noche.


    Estaba claro de que sería algo que el joven recordaría toda su vida.
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